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    Poséeme


     


    Matrimonio de Conveniencia y BDSM con el Millonario


     


    Prólogo


     


    No debe ser agradable para nadie recibir el año nuevo a las afueras de la sala de emergencias de un hospital. Esteban Green era intervenido, mientras su hija, Victoria, se encontraba en la sala de espera con el alma pendiendo de un hilo.


    Todo iba desarrollándose de una manera normal, la cena estaba servida y durante toda la noche, la familia estuvo reunida disfrutando de la espera del recibimiento de un año nuevo lleno de expectativas para todos.


    Generalmente, esta celebración se llevaba a cabo en la residencia de los Green, ya que contaban con grandes extensiones de terreno y diferentes áreas donde cada año se dedicaban a crear una ambientación especial.


    Pero a pesar de que todo iba transcurriendo con absoluta normalidad, la emoción de tener a todo reunidos nuevamente en su casa, al parecer había afectado al viejo Esteban. Durante el último año, su salud no había sido la mejor, pero trataba de mantenerse firme.


    El dueño de una prestigiosa corporación de ensamblaje de coches no podía ceder territorio en el momento más importante de la compañía.


    Como líderes en la industria, cada paso que se daba, era supervisado directamente por Esteban Green, quien ya con 70 años no estaba en condiciones para seguir al frente de la competitiva industria.


    El deterioro progresivo de la salud del viejo Esteban, finalmente, llegó a su límite aquella noche, mientras se desarrollaba la cena familiar.


    — Es un placer para mí, tenerlos a todos nuevamente reunidos. — Dijo Esteban a todos los invitados.


    — Te amamos papá. — Gritó desde su lugar la bella Victoria.


    Esteban sonrió, pero su rostro se deformó en señal de dolor justo un segundo después, llevando su mano hacia el pecho. Sentía como si una espada estaba atravesándole el corazón en ese preciso momento. Todos se pusieron de pie rápidamente sin saber qué hacer.


    — ¡Llamen a emergencias! — Gritaban continuamente algunos de los presentes.


    Victoria se había quedado paralizada al enfrentar la posibilidad de que aquella sería la última vez que estaría en presencia de su amado padre. Esteban coloca una mano sobre la mesa haciendo un esfuerzo sobrehumano para no desplomarse violentamente contra el suelo, pero sus fuerzas se desvanecen rápidamente. 


    Algunos de los presentes intentan ayudarlo, pero finalmente ya el corazón de Esteban no resiste más, y fijando su mirada en Victoria, el hombre finalmente se desvanece.


    La chica había crecido junto a su padre y un personal de servicio que constantemente atendía a la chica desde su nacimiento. La madre de Victoria había perdido la vida cuando esta tan solo tenía 3 años de edad.


    Desde aquella madrugada en la que Esteban había recibido la desgarradora llamada de su cuñada, informándole que el avión donde viajaba Helen, su esposa, se había precipitado en el océano, sin sobrevivientes, la vida cambió drásticamente para ambos.


    La luz de los ojos de Esteban era Victoria, la chica de 25 años se había convertido en una excelente diseñadora de modas y había ganado un prestigio muy relevante en la industria de la moda a nivel mundial.


    Grandes celebridades del mundo del espectáculo solían contactarla a menudo para la elaboración de trajes exclusivos que constantemente daban de qué hablar. Pero nada de esto podría haber sido posible sin el apoyo de Esteban.


    Victoria había crecido en Melbourne, Florida, pero tuvo la posibilidad de desarrollar su carrera en una prestigiosa escuela de modas en Italia. Siempre contó con el apoyo financiero de su padre, pero a pesar de ser económicamente independiente, no sabía cómo sería el mundo sin su padre.


    Esteban se había encargado de darle absolutamente todo, hasta el coche en el que se desplazaba contaba con un chofer. Una vida llena de lujos, que tarde o temprano podría cambiar, ya que la competencia había golpeado fuertemente a la compañía de su padre.


    Pero esta realidad era desconocida para Victoria, para la pelirroja de 25 años lo único que le importaba en aquel momento era su nombre, y crecer en la industria de la moda.


    Pero la vida tiene múltiples métodos para hacer que las personas tomen conciencia de la realidad, y en esta oportunidad, Victoria estaba enfrentando la posible pérdida del hombre que le había proporcionado la posibilidad de alcanzar los sueños que cualquiera habría considerado imposibles.


    Finalmente, la ambulancia llegó a la residencia de los Green, las lágrimas se deslizaban por las mejillas de Victoria, sin que esta pudiera controlarlas. Ver como su padre se desvanecía, le hizo vivir uno de los momentos más terribles que pudiera recordar.


    El equipo de paramédicos logró reanimar a Esteban, pero su pulso era muy débil y debía ser intervenido en ese momento. El dinero y el prestigio no habían representado absolutamente nada en ese momento de mortalidad por el que estaban atravesando los Green.


    — Si no es operado de urgencias, este hombre no sobrevivirá. — Dijo uno de los paramédicos.


    Finalmente, el silencio de Victoria se rompió, dirigiéndose directamente al sujeto.


    — Haga lo imposible, por favor no deje morir a mi padre. — Dijo Victoria, entre lágrimas.


    — Haremos lo posible señorita Green. — Respondió amablemente el chico.


    Un rápido abrazo le daba la chica a su padre, mientras este no tenía conciencia alguna de lo que estaba ocurriendo. Esteban Green dejaba el lugar ante la vista atónita de todos los presentes.


    Lo que había sido una velada excelente hasta hacía algunos minutos, se había convertido en una dramática escena donde uno de los empresarios más importantes de la ciudad había estado tan cerca de la muerte como nunca antes.


    Dicen que, al estar cerca de la muerte, puedes ver tu vida pasar como una película frente a tus ojos.


    Pero en esta oportunidad, había sido Victoria quien había experimentado esa extraña sensación de vacío y frío, al ver como cada uno de los recuerdos con su padre, se veía sustituido por el rostro pálido de este al llevarse la mano al corazón.


    Victoria llega al hospital solo unos minutos después de que su padre fuese ingresado a la sala de emergencias. La vida de Esteban se encuentra en manos de los médicos. No hay nada que ella pueda hacer.


    Victoria vivió los minutos de desesperación más eternos que le habían tocado afrontar.


    Solo con un vaso de café expreso en sus manos, intentaba recordar algunas de las oraciones que había aprendido de niña, pero los nervios no le permitían terminar una idea sin antes comenzar a llorar desesperadamente ante la posibilidad de no volver a ver a su padre con vida.


    Esa sonrisa tosca y grave no volvería a ocupar la totalidad del lugar en el que se encontraran.


    Pero la angustia de Victoria se vio minimizada cuando compartió algunas palabras con uno de los paramédicos que participó en el traslado de su padre. Aquel apuesto y atlético caballero de 27 años, se había fijado en la chica desde su llegada al lugar.


    Es posible que no fuese el lugar más adecuado, ni la situación más idónea para que dos personas se conocieran, pero para Ryan White, la ternura y atractivo de Victoria habían resultado muy difíciles de evadir.


    El turno Ryan había concluido y había preferido quedarse en el hospital a acompañar a Victoria durante ese momento tan difícil. Estaba acostumbrado a lidiar con la mortalidad de las personas, así que sería un gran apoyo para la chica en el peor de los casos.


    A pesar de contar con muchos amigos y una gran cantidad de personas cercanas, en la sala se encontraba únicamente Victoria, no quería que hicieran de aquel momento un espectáculo, así que prefirió vivir aquella situación completamente sola.


    Una mano se posó sobre el hombro de Victoria justo cuando apenas lograba quedarse dormida, luego de un par de horas de continuo llanto y a la espera de respuestas. Se trataba de Ryan White.


    — Hola, te traje un poco de té. — Dijo el chico, quien tenía algunos minutos observando a la desolada chica.


    — ¿Quién eres? — Preguntó la confundida Victoria.


    — Soy Ryan White, uno de los paramédicos que traslado a tu padre. Cruzamos algunas palabras en tu casa.


    — Oh, sí. Puedo recordarte. ¿Qué ha pasado? ¿Hay noticias de mi padre?


    — No manejo esa información, pero podría quedarme aquí unos minutos haciéndote compañía.


    — No es necesario, realmente esperaba que todo esto fuese una horrible pesadilla.


    — Se lo que sientes, permíteme acompañarte y sé que te sentirás un poco mejor. — Respondió Ryan.


    El chico había iniciado una estrategia para lograr la atención de Victoria, pero era una situación muy desagradable para la chica, como para iniciar una conquista. Por el momento lo único que podía hacer era ser paciente, tarde o temprano tendría la posibilidad de intercambiar algunas palabras más personales con la chica.


    — ¿Es muy duro tu trabajo? — Preguntó Victoria intentando distraer su mente.


    — Requiere de mucha disciplina y dedicación. Pero suele ser frustrante en ocasiones.


    — ¿Te refieres a cuando muere paciente?


    — Si, es muy doloroso para nosotros, ver cómo las personas dejan de luchar y se apagan poco a poco. — Respondió.


    — Pues sí. No sé qué haré si mi padre no sobrevive.


    — La aceptación es una etapa difícil. Pero no pierdas las esperanzas, los médicos están luchando por salvar a tu padre. — Finalizó Ryan, mientras tomaba con fuerza la mano de Victoria.


    Victoria tomó este inocente gesto como una fuerte señal de apoyo, y a pesar de que no tenía idea de quién era este amable sujeto, se sintió realmente protegida en aquel momento.


    Ryan había hecho lo correcto, lo único que necesitaba aquella chica en ese momento era todo el soporte de alguien que entendiera su situación, y Ryan era el indicado, y adicionalmente tenía mucho que agradecerle.


    Gracias a las maniobras de Ryan, su padre había podido lograr llegar con vida al hospital, así que al menos la taza de té, debía compartirla con el chico.


    Luego de algunos minutos, la cabeza de Victoria cayó sobre el hombro de Ryan, quien también se encontraba dormido en ese momento. La pareja de chicos fue abruptamente despertada por el médico cirujano encargado de la operación.


    — ¿Algún familiar de Esteban Green? — Dijo al llegar a la sala, donde había un par de personas más.


    — ¡Si! Soy su hija. — Respondió Victoria, poniéndose de pie rápidamente.


    — La operación ha sido un éxito, su padre está estable. Felicidades.


    Victoria se desplomó en el suelo, inundando el lugar en lágrimas de felicidad.


    — ¡Gracias doctor! — Repetía una y otra vez la chica, sin poder articular una palabra más.


    Ryan ayudó a ponerse de pie a la chica llevándola en sus brazos de nuevo a las sillas que compartían minutos atrás.


    — Te dije que todo estaría bien. — Comentó Ryan.


    — Gracias por estar aquí. Realmente tu compañía me ayudó muchísimo.


    — No hay problema. Creo que ya no me necesitarás por el momento. Debo irme.


    — Ha sido un placer conocerte, Ryan. Espero que pronto podamos volver a vernos.


    Aquellas palabras eran justo las que quería escuchar el joven, quien tomó un trozo de papel y le proporcionó el número de teléfono a la chica, a través del cual podría comunicarse con él en un futuro. Pero las esperanzas de Ryan solo podían reducirse a una inocente amistad con la millonaria chica.


    La vida para Victoria había comenzado a cambiar drásticamente. Un abrazo de año nuevo en la sala de espera de un hospital daba inicio a aquella relación que, para Ryan, estaba resultando salir como lo esperaba.


    Al quedarse nuevamente sola en aquel lugar, Victoria comenzó a entender que la vida de lujos y placeres que había llevado hasta ese momento había perdido su significado. Si quería conseguir algo realmente significativo.


    Debía dar lo posible por mantenerse al lado de su padre y sacrificar sus sueños, mientras su padre volvía a ser la roca sólida que siempre había demostrado ser ante el mundo. Pero toda roca tiene su punto de quiebre, y al parecer, este punto había llegado recientemente a la ciudad, para acabar con la paz de los Green.


    Quien diría que luego de ser los principales líderes de la industria de ensamblaje, los números comenzarían a caer de la noche a la maña de forma inexplicable.


    Esto, básicamente, era lo que había disparado la presión arterial de Esteban Green, quien había recibido una misteriosa llamada, tan solo minutos antes de sufrir el nefasto episodio donde estuvo a punto de decirle adiós a este mundo.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 1


    Intenciones ocultas



     


    La poca experiencia en el área empresarial, le estaba costando muy caro a Victoria. Haberse mantenido alejada de los negocios de su padre y únicamente hacer uso de su dinero, no había sido una buena idea.


    A pesar de que Esteban había conseguido salir con éxito de la operación, los médicos le recomendaron que se mantuviera alejado de la empresa por unos meses para evitar el estrés y las preocupaciones.


    Esteban había puesto a cargo a sus manos de derecha, Tim Parish, quien se encargaría de las operaciones, pero debía mantener a Victoria al tanto de cada movimiento que se diera en la empresa.


    Lo único que sabía Victoria sobre los coches, era que ella tenía un Lamborghini espectacular de color amarillo.


    Para ella era un misterio cómo desempeñar una buena labor en aquella compañía, por lo que decidió mantenerse al margen y le proporcionó toda su confianza a Tim, quien se había ganado el respeto de la familia y empleados completamente a pulso.


    En ocasiones, Victoria solía presentarse de forma sorpresiva en la compañía para intentar relacionarse un poco con el desarrollo del negocio, pero bajo la dirección de Tim, todo parecía estar en orden.


    Entre Victoria y Tim habían ocurrido un par de episodios en el pasado, y todo apuntaba a que tarde o temprano ocurriría un tercero. La apuesta pelirroja contaba con un aspecto seductor que no podía ser ignorado por ningún hombre.


    Debido al tiempo que vivió en Italia había conseguido un acento muy atractivo, por lo que conversar con ella podía resultar cautivador.


    Su estatura era promedio y contaba con una figura bastante definida. No podía decirse que era completamente delgada, pues sus piernas y glúteos siempre habían sido su mejor arma de seducción.


    A pesar de su dinero y poder, Victoria no se comportaba como la chica arrogante que muchos podrían imaginar, solía ser muy amistosa y extrovertida.


    Aquella tarde, durante su visita a la oficina de Tim, las cosas se estaban tornando muy aburridas para la chica, pues luego de tantos datos e información proporcionada por él, ya estaba exhausta de recibir tanta información acerca de un tema del que no tenía la menor idea.


    Sus reuniones siempre estaban acompañadas de una botella de vino, pero esta vez, Victoria había ingerido un poco más de la cuenta.


    — Estás escuchándome? — Preguntó Tim.


    — ¡Claro! — Respondió Victoria mientras llevaba la copa de vino a su boca. 


    — Creo que deberíamos dejar esta reunión hasta aquí.


    — Estoy de acuerdo. — Respondió Victoria mientras cruzaba la pierna.


    La chica llevaba puesta una minifalda de color negro que dejaba a la vista la perfección de su principal arma de seducción.


    Podía hacer alarde de unos muslos perfectamente formados, producto de los duros entrenamientos de tenis que había tenido de adolescente. Sus firmes piernas capturaron rápidamente la atención de Tim, quien de pronto perdió la noción de lo que estaba ocurriendo y derramó un poco de vino en su pantalón color crema.


    — Es una pena que estés arruinado tu pantalón de ese modo. — Dijo Victoria.


    Tim no había notado lo que estaba ocurriendo y colocó rápidamente la copa sobre la mesa mientras buscaba rápidamente una toalla para limpiar un poco el desastre que había dejado en su pantalón.


    Se dirigió a un gran mueble de caoba que se encontraba al fondo de la oficina, sin notar que la traviesa Victoria había caminado detrás de él para alcanzarlo justo al llegar a su destino. La chica se había quitado sus tacones para no hacer ruido al caminar y ubicándose detrás de Tim, comenzó a hablarle al oído.


    — ¿Necesitas ayuda? Creo que puedo hacer algo por tu pantalón.


    — Ah, ¿sí? — Respondió el nervioso Tim.


    — Si, podría quitártelo y dejarlo como nuevo. — Respondió Victoria, con voz seductora.


    Tim no había tenido el valor de darse vuelta y controlar la situación, por lo que prefirió mantenerse sólido. Pero dentro de su pantalón había algo que no podía mantenerse indiferente ante la constante seducción e Victoria.


    La chica era irresistible y tenía una habilidad muy buena para excitar a los hombres, y estaba surtiendo efecto en Tim, quien no sería la primera vez que sucumbiera ante los ofrecimientos de la hermosa hija de su jefe.


    A pesar de que no era la primera vez que Tim y Victoria tendrían un encuentro de este tipo, siempre había una gran carga moral en aquel caballero.


    Tim sentía que no era correcto mantener relaciones sexuales con una chica 15 años menor que él y que adicionalmente fuese la hija de su jefe, el cual depositaba la totalidad de la confianza en él.


    Pero, aunque siempre oponía un poco de resistencia, siempre terminaba en la cama con Victoria, no era una tarea fácil poder darle una negativa a una chica tan apasionada y sexualmente atractiva como Victoria.


    Tim podía sentir como los pechos de Victoria presionaban su espalda mientras esta, con sus dientes, daba pequeñas mordidas en la espalda de Tim. Era evidente lo que estaba a punto de pasar y Victoria no estaba dispuesta a dar un paso atrás ante la necesidad que emanaba de su entre pierna.


    Las defensas de Tim comienzan a caer una a una con cada palabra de Victoria, quien le da dos o tres argumentos completamente válidos para que le den rienda suelta a la pasión.


    — Puedes ignorarme todo lo que quieras, pero puedo sentir el calor en tu pantalón. — Dijo Victoria, mientras rozaba con sus dedos la zona genital de Tim.


    — Debemos parar con esto, Victoria. Si tu padre se entera, me matará.


    — No se enterará si tu no le dices nada. Relájate. — Respondió la chica.


    Tim cerró sus ojos y comenzó a disfrutar de las suaves caricias que la chica le proporcionaba, desplazándose por su pecho y tocando con delicadeza su miembro, por encima del pantalón de lino.


    — Ven aquí. — Dijo Tim, mientras se daba vuelta y abraza a la chica y comenzaba a besarla.


    No habían pasado más de 3 minutos y ambos cuerpos se encontraban completamente desnudos en la oficina. Tim no había podido contener más su voluntad ante la provocación de esta talentosa pelirroja que estaba acostumbrada a conseguir absolutamente todo lo que se proponía.


    Pero a pesar de haber una gran atracción sexual entre ambos, para Tim era imposible pensar en mantener una relación estable con esta chica. La diferencia de edad era el menor de sus problemas, pues lo que más afectaba a Tim era perder su estatus en la compañía.


    Victoria estaba lo suficientemente excitada como para humedecer cada rincón de la oficina con sus fluidos. A pesar de ser un hombre mayor, Tim despertaba en ella una atracción muy fuerte, que se evidenciaba en su manera de hacer el amor.


    El maduro caballero tenía una espalda ancha y fuerte, con un abdomen que entrenaba a diario durante un par de horas en el gimnasio.


    Tim había sido nadador olímpico durante sus años en la universidad, así que el cuerpo definido y sus músculos eran la combinación de la genética y entrenamiento.


    Victoria disfrutaba de las constantes caricias que las grandes manos de Tim le proporcionaban, y en sus brazos parecía que nada podía afectar a la chica. Pero esto no era más que una forma de drenar la presión que había acumulado en los últimos días.


    Para Victoria era más que evidente que Tim no intenciones de sacrificar su matrimonio por ella, y ella tampoco estaba segura de poder corresponder ante un compromiso. 


    Era un espíritu libre, el cual andaba constantemente en busca de nuevas aventuras y la posibilidad de llenar de adrenalina su cuerpo.


    — ¡Muévete más! — Susurró Victoria.


    — Deja de darme órdenes. — Respondió Tim.


    Este constantemente se veía controlado por la actitud dominante de la chica quien a pesar de tener muchos años menos de experiencia que Tim, esta podía hacer lo que quisiera con él. La chica contestó a aquel intento de Tim por imponerse, con un beso que se transformó en una feroz mordida que terminó por romperle el labio a Tim.


    — ¿Qué haces? — Preguntó Tim, mientras interrumpió abruptamente el acto.


    — ¡Cállate ya! Sé que disfrutas de mi control. — Dijo Victoria mientras veía a Tim directamente a los ojos.


    Los ojos verdes de Victoria parecían tener el poder de encantar a las fieras más violentas, porque de manera inmediata el ánimo de Tim se calmó. Esto fue recompensado por Victoria, quien se puso de rodillas en la cama y comenzó a practicarle sexo oral a Tim.


    Este no podía entender como aquella chica podía ejercer tanto control sobre él. A pesar de los continuos intentos que había iniciado, era neutralizado una y otra vez ante la necesidad de manejar la situación.


    Para Victoria, era extremadamente divertido poder jugar a voluntad con Tim, quien era una amante excelente pero su personalidad reprimida la aburría.


    Los besos apasionados de Tim, recorrían cada centímetro del cuerpo de la excitada Victoria, que decidió subirle el tono al encuentro y tomó la corbata de Tim y se la ató nuevamente en el cuello.


    — Hoy serás mi mascota sexual. — Dijo la chica.


    — Haré lo que desees.


    — ¡Calla! No tienes permitido hablar a partir de ahora. — Respondió la chica.


    Victoria obligó a Tim a ponerse de rodillas en el suelo y lo obligó a gatear por todo el lugar. Tim no se sentía demasiado cómodo con la situación, pero le agradaba satisfacer los deseos retorcidos de Victoria.


    La chica se sube a la espalda Tim y rápidamente lo convierte en su corcel, dándole de nalgadas a su animal para que este la lleve al lugar que desee. Tim comienza a excitarse aún más, parece que el experimento de Victoria ha dado buenos resultados en él, y está a punto de convertirse en un verdadero animal para satisfacer a la chica.


    El cuerpo desnudo de Victoria se baja de la espalda de Tim y se acuesta en el suelo de la oficina, el cual está cubierto por una alfombra de color gris plomo. Abre sus piernas y guía a Tim hasta su vagina.


    — Quiero que me penetres con tu lengua. — Dijo Victoria.


    La chica hace uso de la corbata para controlar el ritmo de Tim, quien devora con locura cada milímetro de la zona genital de la chica. Victoria acaricia sus pechos mientras Tim comienza a penetrarla con su lengua, tal y como ella se lo indica. Tim se masturba disfrutando del delicioso sabor de la chica, quien de pronto tomó la corbata de Tim y lo llevó de nuevo hasta su rostro.


    — Hazme el amor como nunca antes y te liberaré. — Dijo Victoria.


    Tim comenzó a penetrar a la chica mientras disfrutaba de sus firmes muslos y apretaba con fuerza los glúteos de la chica. Victoria gemía con fuerza, dejando salir toda la pasión que tenía contenida dentro de sí. Nunca se había sentido tan libre y desinhibida, parecía ser el nacimiento de una chica completamente nueva.


    Tim parecía no tener la energía suficiente para complacer a semejante mujer, por lo que la chica complementaba con movimientos salvajes de cadera. En un intento por tomar el control del momento, Tim decide retirarse la corbata del cuello, ya que se siente sofocado.


    Victoria no lo permite y en lugar de liberarlo, aumenta aún más la presión.


    — ¿Acaso estás asustado? Yo diré cuando liberarte. — Dijo Victoria.


    — No puedo respirar. — Respondió Tim.


    A pesar de que estaba a punto de desmayarse, Tim no se detenía. Esto excitó a la chica de tal forma que la llevó al orgasmo casi de manera instantánea. En un gemido prácticamente animal, Victoria alcanzó el éxtasis, acaba de descubrir una nueva debilidad por la sumisión, mientras Tim intentaba desesperadamente liberarse.


    — Estás completamente loca, Victoria. Casi me asfixias. — Exclamó Tim.


    La chica ni siquiera pudo contestarle, pues en cuestión de segundos se había quedado completamente dormida en el suelo de la oficina de Tim Parish. Este, a pesar de todo, entendía que el licor había generado un efecto bastante fuerte en la chica, así que no lo tomó como algo personal.


    Pero a pesar de la actitud de Tim, este tenía un interés mucho más fuerte en tener complacida a Victoria, que solo el placer sexual. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    La piedra en el zapato



     


    Durante los últimos 6 meses habían estado llegando a la ciudad una nueva serie de modelos de coches que ofrecían una mejor rentabilidad para los usuarios.


    Los comerciales de televisión bombardeaban a los espectadores con publicidad muy costosa en las que participaban algunas celebridades del mundo del deporte, por lo que generaba una gran confianza.


    El dueño de la compañía había hecho una inversión muy grande y había apostado todo para convertirse en la marca principal de la industria automotriz. 


    Cada día, la cantidad de vehículos que se veían en la ciudad incrementaba, y la competencia se estaba haciendo cada vez más fuerte para la corporación de Green. Las ideas del equipo de creativos de la empresa no estaban generando campañas con impacto, y terminaban por copiarse a ellos mismos.


    Estos últimos meses representaron el declive en la salud de Esteban Green, quien no encontraba solución al desplome del valor de las acciones en su empresa. Pero a pesar de tener todas las esperanzas puestas en su asesor, parecía que este estaba jugando en contra. 


    — Quisiera decirte que estamos bien, pero no es así. — Comentó Douglas Peterson, el asesor de Esteban. 


    — Debe haber algo que podamos hacer. No puedo perderlo todo. 


    — Podríamos coordinar una reunión con la competencia y aliarnos. 


    — Eso sería humillante. Encuentra la forma, Douglas. Eres el mejor en esto. — Dijo Esteban mientras llevaba su mano al hombro de su asesor de confianza.


    Estos dos personajes tenían una relación que iba más allá de lo laboral, habían asistido a la misma universidad, y a pesar de tener una importante diferencia de edad, tenían una excelente relación de amistad.


    Esteban había tomado a Douglas como su protegido, y al igual que Tim, estos jugaban un papel fundamental en la recuperación de la empresa, que parecía estarse hundiendo cada vez más con el pasar de los días. Douglas era un hombre muy apuesto que llevaba a sus espaldas un secreto muy delicado. 


    Aquel hombre siempre había tenido sentimientos muy fuertes hacia su jefe, quizás la admiración de tantos años, se había transformado finalmente en una atracción física y hacia su personalidad.


    Douglas era un hombre soltero y con un salario envidiable, lo que levantaba sospechas en algunos compañeros de trabajo, quienes constantemente hacían comentarios acerca de la ausencia de las mujeres en su vida.


    Esto no había sido fácil de manejar, tenía fuertes sentimientos hacia Esteban Green, pero sabía que no había ninguna oportunidad de conseguir la atención de este hombre, que había sido su figura a seguir desde muy joven. 


    — Tienes que hacer lo posible por salvar esta empresa, Douglas. — Repitió Esteban.


    Aquel hombre sintió una sensación increíble al sentir la mano del hombre que admiraba, tocarlo con firmeza en el hombro. Ante lo cual se sintió muy incómodo, ya que eran muy reducidas las ocasiones en las que había tenido contacto físico con Esteban. 


    — Mi trabajo es mantener esta empresa a flote, pero debes escucharme, Esteban. Estamos quedando muy atrás ante la competencia. — Dijo Douglas.


    — Mueve cielo y tierra y colócanos nuevamente en la cima, siempre has sido un genio de los negocios. — Comentó Esteban. 


    A pesar de no haber correspondido ante los deseos de aquel hombre, Esteban sabía como manipular a Douglas y sacar lo mejor de él.


    Para Esteban eran evidentes las tendencias sexuales de su amigo, pero nunca había querido tocar el tema ni verse involucrado en una conversación de aquella naturaleza.


    Pero el contacto y la forma en que Esteban vio a Douglas aquella tarde en su oficina, encendieron en el sujeto, unas ganas increíbles de decirle en ese momento toda la verdad acerca de lo que realmente sentía por él. 


    — ¿Crees que podamos beber algo en la noche? — Preguntó Douglas. 


    — Por supuesto. Hay mucho de qué hablar. ¿Qué tienes en mente?


    — Hay un lugar nuevo en el centro de la ciudad que me gustaría conocer. Te envío la dirección en unos minutos. 


    Douglas tenía toda la intención de llevar a Esteban a un territorio conocido por él, en el que finalmente pudiera sentirse libre de hablar con absoluta tranquilidad de lo que estaba pasando por su mente.


    Esteban entendió claramente cuál era la estrategia de Douglas, al recibir un mensaje de texto con la dirección del lugar. Luego de hacer un par de llamadas, descubrió de qué tipo de lugar era aquel donde lo había citado Douglas. Un bar discreto en el cual solía reunirse la comunidad gay de la ciudad, a disfrutar de una copa los viernes en la noche. 


    Para Esteban no había ningún inconveniente en asistir a aquel lugar y darle la posibilidad de expresarse a Douglas, con quien siempre había tenido una amistad sincera y transparente.


    En caso de que este intentara hacer un movimiento inesperado, Esteban no tendría ningún problema en ubicarlo en la realidad de que no existía ninguna posibilidad de que este correspondiera a sus gustos. La manera de actuar de Esteban siempre había sido directa y sin rodeos, por lo que había cosechado una gran cantidad de enemigos en la ciudad. 


    A pesar de ser un hombre muy equilibrado, la diplomacia no era uno de los talentos de este hombre, así que su único temor era que alguna palabra errada, comprometiera su amistad con Douglas.


    Pero, aunque no era una situación sencilla, esta sería la oportunidad perfecta para el par de amigos, de sincerarse de una vez por todas y llevar la amistad a una zona franca en la cual no habría lugar para confusiones ni dudas.


    Cada uno tenía enfoques diferentes respecto a aquella reunión, mientras Douglas soñaba con ser correspondido, Esteban buscaba una forma de salvar su empresa.  


    El coche de Esteban llegaba a lugar acordado justo a la hora indicada. Douglas podía ver a través del vidrio del lugar, como Esteban estacionaba su coche. Era un lugar modesto, nada lujoso, pero bastante agradable. Al entrar, Esteban pudo visualizar la ubicación de Douglas, quien hizo señas con su mano, agitándola, indicándole que se acercara. 


    — Bonito lugar. — Dijo Esteban.


    — Sí, me ha sorprendido al llegar aquí. No me esperaba que fuese tan agradable. — Respondió Douglas.


    — ¿Ya has ordenado algo? — Preguntó a Esteban


    — Sí, vodka en las rocas.


    — Yo pediré un whisky seco. — Dijo Esteban mientras se sentaba frente a Douglas.


    Aquella reunión estaba destinada a ser un desastre, desde el momento en que Esteban comprendió que el lugar no era precisamente a lo que él estaba acostumbrado, estaba seguro de que todo terminaría muy mal aquella noche.


    Douglas había iniciado la conversación intentando proponerle a Esteban diferentes estrategias para llevar a la compañía de nuevo al primer lugar.


    Pero Esteban era demasiado terco como para entender que estas estrategias tenían un toque innovador y arriesgado.


    Siempre había sido un hombre tradicionalista, le gustaba mantener las cosas como en la vieja escuela, pero para Douglas era frustrante no poder hacer entrar en razón a Esteban de que la dinámica que se estaba llevando a cabo en la empresa no estaba dando resultados positivos.


    — Nuestro competidor nos supera en presupuesto y en calidad. Tenemos que hacer algo pronto. — Dijo Douglas.


    — Es imposible que no superen en calidad. Pero aparentemente no escatiman en publicidad. 


    — Respondió Esteban. 


    — No creo que estemos tratando con cualquier competidor. Su marca se ha impuesto rápidamente en el mercado. Debemos reaccionar de la misma manera agresiva. 


    — Todo lo que tengo, está invertido en esta compañía, no pienso arriesgarlo por un arrebato de creatividad, Douglas.


    Aquel comentario silenció totalmente al asesor, que no encontraba ningún tipo de opción ideal para poder convencer a Esteban de que había que tomar otra estrategia. La compañía de Esteban Green iba en dirección a una quiebra segura si no se tomaban cartas en el asunto.


    Esteban era muy testarudo como para entender lo que está ocurriendo, sentía que sus estrategias siempre habían funcionado, y por primera vez, estaba cometiendo el grave error de ignorar lo que le decía su asesor.


    — En todos estos años he depositado mi confianza en ti. Pero esta vez siento que las cosas no saldrán bien de la manera que las planteas. — Dijo Esteban.


    — Llevo todo el día trabajando en propuestas para ti. Si nada de esto te convence. Creo que es mejor que cambiemos el tema. — Respondió Douglas. 


    — No quiero que esto genere problemas entre nosotros, sólo dale otro enfoque a la campaña y salgamos de esto.


    — Te pido que no me responsabilices por los resultados. Esta vez nuestro competidor es mucho más grande que nosotros. — Dijo Douglas


    Luego de un par de minutos de silencio, Douglas decidió romper el hielo e intentar darle rienda suelta a uno de los planes que inicialmente tenía para aquella noche. Douglas tenía toda la intención de confesarle a su amigo y jefe, cuáles eran sus intenciones al haberlo citado aquella noche.


    Tomar una posición únicamente laboral, habría sido muy hipócrita de su parte, ya que, su verdadera intención era pasar tiempo junto a Esteban. 


    Aquel tipo de roce laboral era común entre ellos, pero a pesar de que Esteban siempre se oponía a las ideas iniciales de Douglas, este siempre terminaba por hacer caso de las propuestas de su asesor.


    Pero la nueva propuesta que tenía Douglas no tenía nada que ver con el mundo de los coches, era una propuesta personal que podría comprometer significativamente la relación entre Douglas y Esteban Green. Si las cosas no salían bien, el trabajo, y su amistad se verían afectados de una forma negativa. 


    — He pensado mucho en las cosas y creo que finalmente tengo algo que decirte. — Dijo Douglas, mientras miraba fijamente su vaso con vodka


    — Soy todo oídos, amigo. — Respondió Esteban con aquella mirada llena de confianza y comprensión.


    — Creo que me siento fuertemente atraído por ti. — Comentó Douglas. 


    Aquella afirmación tan directa sorprendió Esteban, quien pensó que en un principio este lo haría de forma más sutil, sabía en su interior, que Douglas tenía ciertas inclinaciones, pero no estaba completamente seguro, sino hasta ese momento, de que fuese por él, que sentía aquella atracción.


    — ¿Te sientes atraído en qué forma? — Preguntó Esteban.


    — Física y sexualmente. — Respondió Douglas.


    — Puedo considerarte como uno de mis mejores amigos. Quizás hasta como un hermano, pero debes entender que jamás sentiré lo mismo que tú. — Respondió Esteban con mucha sutileza.


    — Estoy consciente de ello. Pero en la forma que me tocas y me miras, es difícil mantener el control.


    — Pues creo que te has confundido, sólo puedo verte a través de los ojos de un mentor y eres mi asesor de confianza. Nada más.


    Aquella dura afirmación de una negativa rotunda dejó completamente sin palabras a Douglas, quien tenía una leve sospecha de que Esteban podría reaccionar positivamente ante aquella declaración. Pero la estrategia había fallado y se había convertido en un verdadero fracaso.


    — ¿No hay posibilidad de que consideres ir un poco más allá de nuestra amistad? — Preguntó Douglas.


    — Eso no es posible. Durante toda mi vida estado absolutamente claro de lo que me gusta y lo que quiero. Y lo que propones no es algo que pueda permitirme considerar. — Respondió Esteban. 


    A pesar de conocer los posibles resultados, la negativa de Esteban no fue tomada nada bien por Douglas, quien en ese momento perdió el enfoque y luego de quedarse un par de minutos con la mirada perdida, derramó el vaso de vodka en el suelo. Posteriormente se puso de pie y abandonó el lugar.


    El intento de Esteban de cuidar la relación de amistad parecía haber fracasado completamente, pues Douglas abandonó el lugar sin decir una sola palabra. Esto no podía significar nada bueno para Esteban. 


    A la mañana siguiente, a primera hora, Esteban tenía sobre su mesa la carta de renuncia firmada por Douglas, quien no tenía la menor intención de negociar con Esteban su salida inminente de la corporación.


    No hubo una conversación, ni razones, lo único que podía pasar por la mente de Esteban era la imposibilidad de resolver aquella situación antes de que su competidor ganara el poco territorio que aún le quedaba a favor. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Mordida letal



     


    El color negro siempre había sido su favorito, una barba bastante poblada y una estatura intimidante eran tres características que podrían definir rápidamente a Javier Wolf. Hacia alarde de una reputación impecable en los negocios y hablar de él, era sinónimo de dinero, lujos y mujeres hermosas.


    No se conocía una relación estable, no había ex esposas, ni mucho menos hijos, todo en la vida de este sujeto se trataba de crear un imperio cada vez más grande con el pasar de los días. Ya Javier había explorado en múltiples áreas, un golpe de suerte a los 21 años le había generado millones de dólares al comprar acciones en la bolsa.


    Desde ese entonces, el empresario de 35 años no se había detenido en amasar una fortuna impresionante. Intentaba aprender constantemente sobre nuevas tendencias y no había una propuesta que fuese sinónimo de dinero que fuese rechazada por el magnate.


    Pero a pesar de que poseía cuentas multimillonarias, para Javier Wolf no había un límite, quería abarcar cuanto territorio fuese posible. Para él, el planeta solo era un punto de galaxia, pero si podía conquistarlo en su totalidad, estaría conforme.


    A sus 35 años, había logrado conseguir lo que muchos al doble de su edad aún luchan por encontrar. Se definía como un hombre completamente feliz y capaz de hacer cualquier cosa por dinero. Con Javier Wolf no había medias tintas, o dabas todo por el proyecto o era mejor que no lo enteraras.


    La blanca piel de Javier Wolf le daba un aspecto sobrio e imponente, su cabello negro y barba le habían ver como un hombre rígido y bastante seguro de sí mismo. Pero era un hombre de pocas palabras, prefería irse a los hechos que perder tiempo con argumentos.


    Conseguir una cita de negocios con este caballero ameritaba tener una reputación impecable y contar con algunas referencias de calidad. Fácilmente podía aplastar con una mano a quien quisiera enfrentarlo, ya que se trataba de un hombre sumamente competitivo.


    La preparación de Javier Wolf en el mundo de los negocios no había nacido de una universidad, la experiencia que tenía este sujeto se la había proporcionado la vida misma, teniendo que afrontar fuertes adversidades durante su juventud. Su padre había muerto en un accidente automovilístico y su madre de una sobredosis al caer en una fuerte depresión.


    Creció bajo los cuidados de sus abuelos, pero en cuanto tuvo la oportunidad de abandonar el nido a los 19 años, se marchó para no volver a saber más de ellos. Javier se había desconectado de cualquier sentimiento, no era un hombre sensible ni se consternaba ante las tragedias más duras.


    De alguna u otra forma esto le había permitido mantenerse como uno de los principales empresarios del país, pero su vida era todo un misterio para la prensa y la sociedad.


    Mucho se hablaba acerca de su gusto por el color negro, se decía que guardaba luto permanente por la muerte de sus padres, aunque otros decían que simplemente buscaba resaltar su piel blanca.


    Se construían muchas especulaciones sobre Javier Wolf, muchos decían que ni siquiera era humano, que era una especie de reencarnación de una criatura mitológica.


    Pero si esto era cierto o no, realmente no era importante, pues el poder y las riquezas del sujeto superaban cualquier mito o leyenda que se pudiera crear inspirándose en él.


    Aquella serie de comerciales de televisión que habían comenzado a transmitirse a todas horas tenían la particularidad de que, al finalizar, se mostraba la letra W, luego se desvanecía rápidamente. Todos especularon acerca del significado de esta letra, pero lo cierto es que se trataba de Wolf.


    Cuando aquel proyecto llegó a la mesa de Javier Wolf, este no dudó un segundo en ejecutarlo. La incursión en el mundo de los coches y el ensamblaje de algunos de los modelos más reconocidos de la industria, sumaria muchos ceros a sus cuentas.


    A Wolf no le importaba la calidad, lo que quería era cantidad, una forma masiva de llevarle al cliente la posibilidad de conducir algunos de los coches más atractivos del mercado, pero con manufactura local, esto reduciría los costos y de esta forma muchos optarían por acceder a estos lujosos coches, los cuales serían posibles de obtener sin pagar un costoso traslado.


    Aquel día fue el inicio de un proyecto que involucró a los mejores publicistas, había que crear una campaña llena de expectativa y suspenso para atrapar la atención del espectador, lo que no tardó demasiado en surtir efecto.


    En un par de meses todos estaban hablando de la misteriosa W que hacía su aparición en una serie de 7 comerciales diferentes que habían salido a la luz.


    Nadie tenía el poder de abarcar la publicidad de la forma en que lo estaba haciendo Javier Wolf. Mantenía hipnotizados a los espectadores con cada segundo que se transmitían los comerciales de televisión, la estrategia había dado resultados.


    En tan solo unos meses había conseguido el lugar y hacer el mercado para trasladar hasta Melbourne, un despliegue impresionante de maquinaria que parecía ser tecnología alienígena.


    Nadie en el país contaba con esta tecnología, y Wolf tendría la posibilidad de producir 3 veces más coches que su principal competidor. La noticia de la llegada de una nueva compañía de ensamblaje de coches a la ciudad, había devastado a Esteban, quien recientemente había perdido a su principal elemento, y ahora se enfrentaba a la llegada inminente de una compañía que posiblemente aplastaría a la corporación Green. 


    Pero jugar limpio no era el estilo de Javier Wolf, ya que este estaba acostumbrado a realizar estrategias de intimidación, así, sus adversarios dejaban el camino libre para que este pudiera tomar lo que deseara sin inconvenientes. Y esto era precisamente lo que estaba a punto de iniciar con Esteban Green.


    Javier conocía perfectamente el mercado del lugar al que estaba a punto de ingresar, y no estaba dispuesto a iniciar una dinámica competitiva contra la corporación que había conseguido dominar el mercado durante los últimos años.


    El primer paso de estrategia estaría en desestabilizar emocionalmente a Esteban, ya era un hombre viejo, y no sería nada complicado sacarlo de su zona de confort. Todo comenzó unos meses antes de la llegada de la corporación Wolf a la ciudad, constantes llamadas entraban en el móvil de Esteban.


    No había un mensaje específico, solo realizaban preguntas personales y rápidamente la llamada se cortaba. Esto podía ocurrir hasta 10 veces en un mismo día, lo que obligó a Esteban a cambiar de número en múltiples oportunidades durante ese periodo de tiempo.


    Las preguntas que se realizaban tenían múltiples orígenes, podrían ser acerca de su estado de salud, acerca de Victoria, recordando la muerte de su esposa o simplemente sobre su estado de ánimo.


    Esta campaña psicológica por sacar a Esteban de su enfoque dio resultados rápidamente, ya que su estado de salud se deterioró significativamente debido a este constante acoso generado por Javier Wolf.


    El magnate de 35 años había conseguido infiltrar algunos trabajadores en la compañía de Esteban Green. Estos eran pagados exclusivamente para sabotear la producción.


    Quizás una simple reunión con Esteban podría haber dado resultados, pero no era el modo en que Javier se sentía cómodo al hacer las cosas. Desde siempre se había caracterizado por llegar como un huraquín y acabar con la competencia desde la raíz.


    Este proyecto era uno de los más ambicioso en los que había estado involucrado Wolf, por lo que no podía haber un margen de error en el plan. Era sencillo para él, crear un clima de incomodidad alrededor de su objetivo, llevarlo hasta el límite de la desesperación y crear un colapso absoluto en su sistema nervioso.


    La segunda fase de aquella operación se basó en retrasar drásticamente los encargos que se habían realizado en los últimos meses. Esto generaría un descontento en una gran cantidad de clientes de la corporación y estos considerarían la posibilidad de trabajar con otra empresa.


    Constantemente la maquinaria presentaba fallas que anteriormente nunca habían tenido, lo que estaba resultando muy sospechoso. Las continuas irregularidades que se presentaban, estaban llevando a Esteban a una situación de estrés que ya no podía manejar.


    El experimentado empresario no se imaginaba que entorno a él, se estaba desarrollando un plan para acabar con aquello por lo que había trabajado toda la vida. No tenía posibilidades de defenderse, ya que ni siquiera sabía que estaba siendo atacado.


    La situación se hacía cada vez más tensa en la compañía, y constantes reuniones de emergencia se llevaban a cabo para buscar una solución a aquella contingencia que estaba hundiendo a la corporación a un ritmo acelerado.


    Las horas de sueño de Esteban se redujeron a la mitad, comenzado a perder peso rápidamente, lo que acabó con la poca fortaleza que aún le quedaba.


    Paralelamente, se llevaba a cabo una de las campañas publicitarias más atractivas que se había visto jamás, lo que comenzó a poner en peligro la estabilidad de la empresa tradicionalista.


    La caída en la producción generó que los clientes más fuertes de esta compañía pusieran fecha límite a los contratos y pronto dejarían de trabajar con Esteban Green.


    Con la llegada de las fiestas navideñas, Esteban no podía pensar en otra cosa que el colapso de su compañía, intentaba enfocarse en su familia, pero las deudas estaban empezando a consumirlo.


    Ya no contaba con las fuerzas y el ímpetu de hacía algunos años atrás, ya con 70 años no tenía la posibilidad de recuperar su negocio del gran abismo al que lo había dirigido Javier Wolf.


    Esteban había sido una víctima fácil de manejar y manipular, pero Javier no descansaría hasta ver completamente destruida cada una de las bases sobre las que se había edificado aquella empresa.


    Victoria desconocía completamente aquella situación, gastaba su dinero y accedía a los lujos que siempre había tenido a su disposición. Esteban no estaba dispuesto a desmejorar su calidad de vida al no saber cómo manejar aquella situación, y al no contar con su asesor de confianza, simplemente perdió el control de la compañía.


    — Te he visto un poco disperso en los últimos días. — Comentó Victoria durante el desayuno de aquel día nefasto.


    — No me he sentido bien, pero no preocupes. Son cosas de viejos. — Respondió Esteban.


    — Sabes que puedes confiar en mí. No me gusta verte así.


    — No te preocupes, Victoria. — Contestó Esteban, mientras una de sus manos comenzó a temblar.


    La chica notó rápidamente que su padre no se encontraba bien, pero este siempre había sido un hombre fuerte. No era común para ella verlo en ese estado de deterioro, por lo que prefirió mantenerse en silencio y continuamente se encontraba atenta a su padre durante el día.


    La organización de la reunión familiar, puso de muy buen humor a Esteban, lo que tranquilizó a su preocupada hija. Todo apuntaba a que aquella celebración de año nuevo sería todo un éxito.


    La última llamada que recibió Esteban antes de sufrir el ataque cardíaco, había provenido de un número desconocido. Una voz misteriosa le dio un mensaje a través del cual, todo quedó al descubierto, entendiendo que aquello había sido completamente planificado.


    — Aún no lo pierdes todo. Ríndete o perderás lo más importante para ti, Victoria. — Dijo una voz masculina al otro lado del móvil.


    — ¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres? — Preguntó el desesperado Esteban.


    La llamada se cortó nuevamente, como usualmente lo hacía, pero en esta oportunidad las cosas habían tomado una dirección de amenaza. Esteban comprendió que todo giraba entorno a empresa, no estaba listo para pelear, así que tan solo pasaron unos minutos antes de que finalmente colapsara ante la vista de todos sus familiares y amigos. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 4


      Camino despejado


    


     


    Victoria se había encargado de mantener completamente aislado a su padre de los acontecimientos que se estaban desarrollando en la empresa.


    En tan solo unas semanas, ya la compañía estaba a punto desaparecer, y no había poder sobrenatural que pudiera hacer que la compañía de los Green saliera a flote nuevamente.


    Si Esteban se enteraba de esto, probablemente moriría en el acto. La inteligente chica buscaba incansablemente una forma efectiva de volver a recuperar el control del mercado, pero ya era un hecho la instauración de la nueva empresa, que en tiempo récord se había instalado en Melbourne.


    La compañía estaba trabajando solo con un par de clientes que se mantenían con ellos solo por fidelidad, pero pasaron de ser rápidamente una compañía que lideraba el ensamblaje de coches, a ser prácticamente un taller de reparaciones.


    Esto no era aceptable para Victoria, quien, a pesar de comprender demasiado sobre el negocio, había buscado en cielo tierra la forma de devolverle a su familia la posibilidad de mantenerse dentro del negocio. Las pérdidas en la compañía superaban el millón de dólares y no había buenos pronósticos para los meses siguientes.


    Ese año había iniciado de la peor manera posible, con Esteban en el hospital y la compañía a punto de una quiebra inminente.


    Con la ausencia de Esteban Green en la compañía, Tim Parish y Victoria Green le habían dado rienda suelta a su relación, no había límites, y pesar de que todos en aquel lugar sabían que estaba pasando algo entre ellos, intentaban mantenerse discretos durante sus encuentros.


    Pero la relación existente entre ellos estaba llena de mucha atracción física y lujuria. Victoria no les había dado cabida a los sentimientos, pero si se había abierto ante el placer y la seducción.


    Esteban era un hombre que confiaba plenamente en las capacidades de Tim, pero este nunca le había dado la posibilidad de asumir el liderazgo de la empresa, por lo que, en su ausencia, Tim se había logrado convertir en el salvavidas de la compañía.


    A pesar de que la estrategia de Wolf estaba dirigida a la completa destrucción de la competencia, Tim se había mantenido sólido ante la competencia, pues no estaba dispuesto a dejarse aplastar por el magnate que recién se instalaba en la ciudad. Era una guerra de poderes con una ventaja notable uno de los competidores.


    Durante una velada que se desarrolló en la casa de Tim, intentaban crear una estrategia para salvar a la empresa, pero no había demasiadas posibilidades de éxito en ninguna.


    — Tenemos que recuperar nuestro territorio, Tim. — Dijo Victoria, con una copa de vino en sus manos.


    — Estamos al borde de un abismo. O vendemos o nos hundimos. — Respondió.


    — No podemos vender la compañía. Mi padre ha luchado toda su vida por ella.


    — Wolf ha hecho todo lo posible por cerrarnos todas las alternativas posibles. — Respondió Tim, quien se puso de pie, furioso, y lanzó su copa contra la pared.


    — Me encanta cuando muestras tu carácter. Me excita.


    — No estoy de humor para juegos, Victoria.


    — Tú estás de humor cuando yo diga que estás de humor, idiota.


    El caballero se quedó en completo silencio, mientras veía como Victoria se ponía de pie y caminaba lentamente hacia el bar y tomaba la botella de vino y serbia nuevamente una copa para Tim.


    Él solía ser víctima del control y la dominación de Victoria, parecía haber sido configurado por la chica para obedecer a cualquier orden que esta le proporcionara. Luego de llenar casi completamente la copa, la chica camina hacia Tim y extiende su mano.


    — Quiero que te relajes, bébelo todo. — Dijo la chica.


    — Hay cosas más importantes en este momento, Victoria. Por favor.


    Victoria respondió con un acto inesperado, tomando la mano que un quedaba libre de Tim y llevándola debajo de su vestido de color negro, el cual le quedaba ajustado al cuerpo.


    — ¿Sientes la humedad? — Preguntó la chica.


    — Si.


    — Estoy tan excitada, que me acostaría con el primer hombre que se me cruce en el camino a mi casa. O lo haces tú, o me largo.


    Los dedos de Tim comenzaron a moverse mientras acariciaba el clítoris de la chica, quien mantenía sus ojos cerrados y disfrutaba de los suaves movimientos que realizaba el amante.


    Tim intentaba no cometer errores con la chica, ya que sabía que esta tenía un carácter sumamente volátil, por lo que complació cada uno de sus deseos sin oponer demasiada resistencia.


    Victoria se humedecía aún más con cada caricia de Tim, mientras disfrutaba del delicioso sabor del vino. Esta combinación era explosiva, el vino tinto y el sexo eran dos de sus cosas favoritas en el universo entero.


    Tim solía disfrutar del olor de la vagina de Victoria, y esto la excitaba aún más, así que dejó de acariciarla y acercó sus dedos a su nariz, complaciendo a su sentido más sensible con un olor tan adictivo que le hizo agua la boca.


    La chica, al ver esto, puso su copa de vino sobre la mesa, se dio media vuelta y lentamente procedió a quitarse la ropa interior.


    Tim disfruta de la pasión que imprime la chica en cada movimiento y de cómo la excitación se puede evidenciar en su rostro. Para Victoria no resulta nada fácil ocultar aquella necesidad de ser penetrada lo antes posible, pero se toma su tiempo.


    A la chica le gusta el control, quiere que cada encuentro se diferente, por lo que toma una de las velas decorativas que se encuentran sobre la mesa y la enciende.


    — Quítate la camisa despacio. — Indicó la chica.


    — ¿Que vas a hacer? — Preguntó el nervioso Tim.


    — Cállate y obedece.


    Tim, como siempre, obedeció las órdenes de la chica, quien caminó lentamente en dirección a la habitación de caballero.


    — Sígueme. — Dijo Victoria.


    Tim se halla completamente desnudo sobre la cama, acostado boca arriba con una venda en los ojos, improvisada por Victoria con una de sus prendas, la chica vierte un poco de cera derretida sobre el pecho de Tim.


    Trata de resistirse ante el dolor que esto le genera, pero su costumbre es complacer los deseos de la chica, por lo que no puede resistirse a cada movimiento que da la chica. Tim comienza a excitarse y comienza a disfrutar de las quemaduras que le están generando las gotas de cera que caen en su pecho.


    Victoria se encuentra de pie sobre la cama, completamente desnuda, la luz de la vela permite ver un cuerpo increíblemente deseable con una figura que excitaría hasta el más indiferente de los hombres. La chica lleva uno de sus delicados pies a la zona genital de Tim, y comienza a masturbarlo.


    El hombre está bien dotado y es una de las razones por las cuales Victoria siempre vuelve a la cama con él. La obediencia y sus dimensiones son dos elementos que son claves en la relación y el gusto entre esta pareja.


    Victoria comienza a acariciar sus pechos luego de apagar la vela, la sesión de leve tortura ha concluido, ahora deberá complacer a su amante para compensar el dolor.


    Victoria introduce el miembro completamente erecto dentro de su vagina y comienza a hacer movimientos lentos sobre Tim, este se encuentra en un trance de placer que no le permite responder ante cualquier reacción de Victoria.


    El amante puede experimentar la sensación de calor al introducirse dentro de Victoria, la chica está a punto de arder en llamas y le transmite esta sensación a su acompañante.


    Las manos de Tim se encuentran libres para dirigirse hasta los glúteos de Victoria. Comienza con una nalgada suave en la voluptuosa zona de la pelirroja, pero esta no responde ante el estímulo. Está acostumbrada a una intensidad mayor, así que Tim intenta aumentar la fuerza de su nalgada, esta da un leve resultado.


    El rostro de Victoria expresa satisfacción al recibir las nalgadas, pero incita a su amante a arriesgarse aún más. Esto lleva a Tim a un punto de descontrol y comienza a penetrarla con mayor velocidad e intensidad.


    — ¿Te gusta? — Preguntó Tim.


    — Puedes hacerlo mejor, vamos. — Responde Victoria, retándolo.


    Ambas manos se posan sobre los glúteos de la chica y comienza a moverse como un demente sexual, las penetraciones son violentas, pero Victoria finalmente comienza a obtener lo que desea, después de todo, esa es la razón para estar allí.


    El cuerpo de Victoria se sacude con intensidad sobre el miembro de Tim, quien se encuentra completamente exhausto, Victoria no es una mujer fácil de complacer, pero, aun así, mantiene el ritmo.


    Tim se detiene por un segundo para recuperar el aliento, lo que enfureció a Victoria, quien se encontraba en el punto máximo del placer en ese momento.


    — ¿Qué haces? Lo has arruinado, imbécil. — Dijo la chica.


    Tim, no se sintió ofendido ante la reacción de la chica, ya que estaba acostumbrado a esta forma de dirigirse a él durante el sexo. Victoria parecía transformarse cuando se excitaba, perdía el centro de su forma de dirigirse al resto del mundo, solo importaba alcanzar el orgasmo.


    Pero la reacción de Tim fue favorable para la chica, ya que este finalmente tomó el control y tomó el sujetador de Victoria ató sus manos a su espalda. La chica se encuentra boca abajo sobre la cama y no tiene posibilidades de defenderse.


    Tim abre las piernas de la chica y comienza a practicarle sexo oral de una forma salvaje que la chica desconocía completamente. Haberlo tratado como lo hizo, había dado resultados, siempre resultaba.


    Tim comienza a penetrar a la chica con su lengua, mientras esta gime intensamente al sentir como su zona vaginal se humedece cada vez más con la salivación de Tim.


    Este estimula su clítoris y le provee placer de una forma formidable. Tim es un experto con su boca, es una de las habilidades que hacen que Victoria se enloquezca de placer, así que está haciendo uso de sus habilidades para llevar a la chica al orgasmo.


    Encontrándose allí, tan vulnerable ante los de deseos de Tim, Victoria comienza a gemir aún más fuerte y le da instrucciones precisas a Tim de lo que desea.


    — ¡Penétrame ya! ¡Introdúcelo completamente! — Exclamó Victoria.


    Tim no responde ante la instrucción, el control absoluto es de él, así que continúa devorando los genitales de Victoria. La chica no soporta más, y no quiere alcanzar el orgasmo de esa forma, por lo que intenta interrumpir el acto de Tim, pero esta es dominada con facilidad por el sujeto.


    Finalmente, Victoria llega al orgasmo de una manera que ella no tenía establecido, pero continúa sometida por Tim. No está satisfecha, es amante del orgasmo por penetración y lo disfruta aún más.


    — ¡Qué manera de terminar tan patética! — Dijo la chica.


    — Aun no termino. — Respondió Tim.


    El chico introdujo su miembro suavemente en el ano de la chica quien no esperaba tal movimiento de Tim. Ella nunca le había permitido tener sexo de esta forma, pero estando bajo el control absoluto de Tim, no podía oponer resistencia.


    De forma lenta pero continua, Tim penetra la primera vez a la chica, quien no sabía exactamente qué sensación era la que estaba experimentado.


    — ¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame! ¡Me duele!


    Tim ignoró completamente la solicitud de Victoria, y en cambio, comenzó a penetrar con más fuerza y más velocidad.


    Pero a pesar de que inicialmente la estaba lastimando, el control que había asumido Tim, había excitado increíblemente a Victoria, quien comenzó a disfrutar del acto, para sorpresa de Tim, quien estaba viviendo el mejor encuentro sexual de su vida.


    Ambos experimentaron aquella sensación por primera vez, y Victoria estaba a punto de enloquecer de placer ante aquella demostración de maestría que exponía Tim.


    Tim extrae lentamente su miembro de las profundidades de la chica y comienza a penetrar su vagina con mucha fuerza, esta vez sí promete un orgasmo mucho más intenso para Victoria, ambos llegan al orgasmo simultáneamente.


    Tim inunda con sus fluidos a la chica, quien no puede creer que exista tal magnitud de placer en el ser humano. Ambos encienden un cigarrillo y le dan continuidad a la conversación que interrumpieron un par de horas atrás.


    — ¿Dices que conoces a Wolf? — Preguntó Victoria.


    — Sé quién es, pero nunca he tenido la posibilidad de acceder a él.


    — Creo que tengo la solución para esta situación.


    — ¿Que tienes en mente, Victoria? Espero que no sea una locura.


    La chica respondió con una sonrisa, mientras veía fijamente a su cigarrillo consumirse. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 5


    La reunión



     


    Después de múltiples intentos por coordinar una reunión con Javier Wolf, finalmente Victoria Green sería recibida en las instalaciones del edificio más lujoso en el que había tenido la posibilidad de entrar.


    Victoria era conocida por Javier, más de lo que ella llegaría a pensar, este sujeto tenía conocimiento de cada uno de los detalles de su vida, a pesar de que esta no tenía la menor idea de quién se trataba.


    Mientras se encontraba en la sala de espera para ser atendida por el poderoso empresario, sintió la necesidad de salir huyendo de allí y conservar su dignidad, pero la verdadera razón de estar allí, era su padre.


    La relación existente entre Victoria y Esteban Green era sólida, siempre estuvo llena de sacrificios para poder permanecer unidos. A pesar de que Victoria había vivido mucho tiempo fuera del país se mantuvo en constante contacto con su padre, era lo único que tenía.


    Para la chica, era la oportunidad de retribuir todo el esfuerzo que su padre había hecho para mantenerla siempre con un estilo de vida que resultaba ser la envidia de muchos.


    Las lágrimas corrían por las mejillas de la chica mientras intentaba distraer su mente con algunas revistas que se hallaban sobre una pequeña mesa de vidrio ubicada en el centro de la acogedora sala de espera.


    Sería la primera vez que Victoria y Javier se verían los rostros, y este se encontraba muy interesado en aquel encuentro, ya que sabía que la presencia de la chica se debía a la posibilidad de una negociación para poder salvar el patrimonio de su padre.


    Javier tenía el conocimiento absoluto de la vida de Victoria, la investigación que había desarrollado para poder manipular a la familia a su antojo, le había proporcionado detalles acerca de su relación con Tim Parish. Esta relación era prohibida ante los ojos de su padre, por lo que fácilmente podría destruir su vida con un par de fotografías.


    Pero antes de realizar cualquier movimiento, Javier estaba dispuesto a escuchar cualquiera de las propuestas que la chica pusiera sobre la mesa antes de tomar cualquier medida.


    A pesar de conocerla a fondo y saber qué tipo de vida llevaba la chica, Javier no tenía la menor idea de lo que era estar frente a una mujer como Victoria. Esta chica tenía la habilidad de conseguir cualquier cosa que pasar por su mente.


    Podía persuadir al hombre más rudo para que se doblegara ante sus deseos, así que estaban a punto de encontrarse, dos personalidades que posiblemente harían estallar el universo si se enfrentaran.


    Luego de unos largos e interminables minutos, la secretaria de Javier Wolf se acercó a Victoria.


    — Señorita, disculpe el tiempo de espera. El señor Wolf espera por usted en su oficina. — Indicó la joven secretaria.


    Finalmente, la hora había llegado, lo que muchos no habían podido conseguir, Victoria Green estaba a punto de lograr, una reunión con el millonario más cotizado de la ciudad.


    Pero esto no era algo que impresionara a Victoria, siempre había estado rodeada de lujos y dinero, así que no representaba algo significativo para la chica, un punto en contra de Wolf.


    La arrogancia era característica en este sujeto, pero al ver a la hermosa chica entrar al lugar, pareció que el clima cambió drásticamente. Wolf quedó estupefacto ante el poder de atención que podía conseguir la chica.


    Sus miradas se mantuvieron fijas mientras Victoria caminaba con paso firme a través de la amplia oficina, cuyas dimensiones eran impresionantes. Para la chica, esto fue una proyección del ego de Wolf, quien requirió de un lugar espacioso para demostrar el poder y dominio que sentía por el mundo.


    Mientras se acercaba, las palabras que había repasado cientos de veces en su cabeza, desaparecieron totalmente.


    — Bienvenida al imperio Wolf. — Dijo Javier, con una gran sonrisa en su rostro.


    La chica se estremeció al sentir el timbre de voz retumbar en su pecho. La voz de Julián era grave y con una gran intensidad, por lo que se sintió intimidada, pero bastante atraída por esta particular fuerza que transmitía Javier a través de sus palabras.


    El caballero miraba con admiración a la chica, quien debía tener mucho valor para enfrentar a quien estaba a punto de aplastar a su familia. Pero para el empresario, no había espacio para sentimentalismos, había un gran vacío en su interior que era sustituido por el dinero.


    Javier se colocó frente a Victoria y extendió su mano.


    — Es un placer para mí recibirte en mi oficina, Victoria Green. — Comentó Javier.


    — Gracias por hacerme un espacio en tu agenda. — Respondió la chica.


    — Ponte cómoda, tengo toda la mañana para ti. He cancelado mis juntas para escuchar lo que tienes que decir.


    — Creo que es evidente a lo que he venido, pero espero que puedas comprender lo que estoy a punto de proponerte.


    Ambos tomaron asiento y comenzaron a disfrutar de una agradable charla que serviría como preámbulo a una de las propuestas más arriesgadas que se le habrían podido ocurrir a la desesperada chica. Victoria no tenía idea de quién era Javier Wolf, no conocía su personalidad y era un misterio para cualquiera.


    La vida privada de este sujeto estaba bajo las más estrictas condiciones de seguridad, parecía que había borrado completamente su pasado y lo había convertido en un mito para el resto de la sociedad.


    Sin embargo, Victoria tenía su estrategia muy clara, y no estaba dispuesta a dar un paso a atrás, luego de estar sentada frente al hombre que con un solo dedo acabaría con su padre.


    — ¿Puedo ofrecerte algo de beber? — Preguntó Javier.


    — No, gracias. Espero no quitarte demasiado tiempo. — Respondió la chica.


    — Es un placer conocer a la hija de mi competidor más fuerte.


    — Entonces sabes quién soy, y a lo que he venido.


    — Te conozco más de lo que crees.


    Esta afirmación dejó un poco desconcertada a Victoria, quien no tenía idea de la cantidad de información que manejaba Javier acerca de ella.


    No sabía cómo iniciar su conversación y comenzar a explicar algo que ella no terminaba de entender del todo. Victoria había decidido sacrificarse por su padre, pero estaba a punto de iniciar negociaciones con el mismo demonio.


    Pero lo que conocía de Javier, hasta el momento, le había agradado, un hombre que había conseguido llegar a esos niveles de éxito en tan poco tiempo, podía tener cosas interesantes que ofrecer.


    — La razón de mi visita tiene que ver con la compañía de mi padre. — Dijo Victoria.


    — Tal como lo imagine. Seguramente vienes a pedirme que los ayude financieramente. — Contestó Javier con una sonrisa en su rostro.


    — Tienes el poder de destruirnos cuando menos lo esperemos, lo sabes.


    — Yo no me atrevería a decir que quiero destruirlos. Solo se trata de negocios. — Dijo Javier.


    — Mi padre ha dado toda su vida por este negocio, ahora se encuentra en un hospital sin muchas esperanzas de recuperarse. No puedo permitir que pierda su compañía.


    — ¿Y eso que tiene que ver conmigo? — Preguntó Javier.


    — Pues mucho. Si continúas avanzando al ritmo que vas, terminarás por enviarnos a la quiebra absoluta.


    Mientras Victoria explicaba en detalle la situación financiera de la compañía de su padre, Javier no podía dejar de admirar el cuerpo de la chica. La pelirroja había resultado ser mucho más atractiva en persona, a pesar de que había visto muchas fotografías de la misma.


    Pero esto era solo la punta del iceberg, ya que Javier no conocía lo apasionada que podía llegar a ser esta chica, y le generaba una curiosidad tremenda, poder conocer cuáles eran los gustos sexuales de aquella hermosa chica de 25 años que intentaba hacer lo posible por ganar un poco de indulgencia ante el verdugo de su familia.


    La reunión se había extendido más de lo esperado, ambos intercambiaban posiciones acerca de su visión sobre la industria, pero la estrategia de Victoria no tenía nada que ver con la forma en que ambos veían el negocio, solo conocía una forma de regresarle la estabilidad financiera a su compañía.


    Victoria sabía que su padre no estaría dispuesto a ser absorbido por una marca más grande, después de haber liderado el negocio, no estaría por debajo de nadie.


    A pesar del gran amor que Victoria sentía por el viejo Esteban Green, por momentos se preguntaba si era mejor que hubiese muerto y así se habría liberado de la responsabilidad de salvar a la empresa.


    Javier estaba exhausto de escuchar los argumentos de la chica, quien se había preparado para lograr convencer a Javier de qué invertir en la corporación Green le daría la posibilidad de que ganara mayor reputación en aquella ciudad. Pero llegó un punto de quiebre en el que la paciencia de Javier alcanzó completamente su final, por lo que interrumpió abruptamente la exposición de Victoria.


    — No llegaremos a ningún lado con esto, Victoria. — Dijo Javier.


    — Aún no he terminado. — Contestó.


    — Lo sé, y lamento decirte que no hay nada de lo que puedas decir que haga que dé un paso atrás en mi expansión. No es nada personal, así son los negocios.


    — Sé que eres un hombre astuto e inteligente, no querrás rechazar mi petición.


    — Noto un tono de advertencia en tu forma de hablar. ¿Me equivoco?


    — No abandonaré este lugar sin llegar a un acuerdo para salvar la compañía de mi padre.


    — Ten algo de dignidad Victoria. Acéptalo. Tu padre está acabado.


    Aquella afirmación atravesó el corazón de la chica y le hizo entrar en razón acerca de la situación tan grave que están enfrentando, no había posibilidad alguna de poder superar aquella crisis que dejaría desempleados a cientos de empleados y los enviaría prácticamente a la calle. Todos los lujos desaparecerían, el prestigio se desvanecería y la salud de su padre se iría finalmente al suelo.


    Pero a pesar de todo esto, Victoria se encontraba firme frente a su verdugo, quien había comenzado a mostrar su verdadera personalidad. Aquel hombre amable que inicialmente la había recibido, se había convertido en un ser oscuro e insensible, que podía ser capaz de llevarse por delante a cualquiera que se interpusiera entre él y cualquiera de sus objetivos.


    La verdadera personalidad de Javier Wolf afloraba como lava ardiente de un volcán, devastado los sueños y expectativas de la joven Victoria, quien solo contaba con único recurso para poder superar la grave crisis en la que se habían metido.


    La chica estaba completamente segura del paso que estaba a punto de dar, pero desconocía totalmente las consecuencias del mismo.


    Durante algunos segundos permaneció en absoluto silencio, intentando llegar a un punto de conciencia en el que finalmente consiguiera el valor para exponer a Javier cuales eran sus verdaderas intenciones al llegar hasta ese lugar.


    Desde aquella noche en la que estuvo con Tim Parish, descubrió que el único recurso que tenía entre sus manos para conseguir lo que deseara, era el sexo, era algo que siempre le había dado resultados efectivos.


    — Esta reunión ha concluido, Victoria. Te acompaño a la puerta. — Dijo Javier.


    — Creo que aún hay algo que debes escuchar, pero no me gustaría que fuese aquí. — Contestó la chica.


    — Pues esta noche estaré libre. Si quieres cenamos, pero odio hablar de negocios durante la comida — Dijo el caballero.


    — Pues creo que esta propuesta te resultará bastante interesante. No creo que estés preparado para rechazarla.


    — Debe tratarse de algo muy interesante. Ya veremos de qué se trata. Indícame tu dirección y pasaré por ti.


    Victoria estaba lista para demostrarle a Wolf de lo que estaba hecha, fácilmente podría manipular a este caballero si lograba llevarlo al mismo territorio a donde había llevado a Tim Parish, quien en ese preciso momento había pasado a ser material de desecho en su vida. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    El precio



     


    — No puedo permitir que vayas a cenar con ese sujeto. Ni siquiera lo conoces. — Dijo Tim Parish.


    — No te estoy pidiendo permiso, solo te comento. — Respondió la chica.


    — Si sales con ese hombre, puedes estar segura de que no volverás a contar conmigo jamás.


    — Solo es una cena, Tim. Pero si eso quieres, pues la puerta está abierta.


    Tim abandonó la oficina de Victoria, que originalmente era la de su padre, pero había realizado algunas modificaciones y la había adaptado a sus gustos.


    Luego de aquella conversación, había quedado más que concluida la relación de Tim y Victoria, para ella no había sido fácil tener que afrontar aquella posibilidad de no volver a estar con aquel hombre que la complacía de una manera increíble.


    Pero ya las cartas estaban sobre la mesa, y sabía que Tim podía ser un obstáculo para conseguir lo que se proponía. La idea de estar constantemente a escondidas él, le sumaba morbo y adrenalina a la relación, pero ya era hora de pasar la página y enfocarse en recuperar su empresa.


    Tim estaba devastado, abandonó el lugar con mucha rapidez y se dirigió a un bar cercano, donde pasó el resto del día embriagándose hasta prácticamente perder el conocimiento.


    Tim era un hombre casado pero su matrimonio era un completo fracaso. Durante su relación con Victoria había conseguido obtener sensaciones que su esposa jamás le había proporcionado.


    A pesar de que Victoria nunca había involucrado los sentimientos en aquella relación tóxica, este había perdido el control y se había enamorado profundamente de la chica, quien estaba a punto de desecharlo. Tim asumía que el poder había seducido a Victoria, y desconocía sus intenciones.


    Mientras Tim hacía un esfuerzo sobrehumano por olvidar a Victoria, esta simplemente se enfoca en crear su estrategia para envolver de forma eficaz a Javier Wolf, se veía que era un hombre seguro de sí mismo y sería muy difícil de controlar


     Intentaba recordar cada una de las palabras que había intercambiado con él, los colores de su oficina, el color de su ropa, y cualquier detalle que pudiera servir de ayuda para lograr obtener su atención y poder manipularlo a su antojo. La intención era clara: llevarlo a la cama.


    Este territorio era el único lugar donde Victoria podría imponerse y ofrecerle sus condiciones, si lograba acostarse con el poderoso millonario y conseguir el control de su personalidad, conseguiría el apoyo financiero.


    Las deudas de los Green se hacían cada vez más grandes, crecían a un ritmo intimidante y Victoria, a pesar de tener como sobrevivir, no podía mantener ese estilo de vida con el poco tiempo que tenía para dedicarse al diseño de modas. El estado de salud de su padre desmejoraba y no quería que este muriera sabiendo que su compañía se iba a la quiebra.


    Luego de razonar durante toda la tarde acerca de las múltiples alternativas que tenía entre sus manos, finalmente Victoria llegó a la conclusión de su plan. La idea era acostarse con aquel sujeto y generar una dependencia inmediata de su cuerpo y las sensaciones que le generarían, estas serían sus armas.


    Ya sabía que Wolf era una persona difícil de disuadir en una mesa de negocios, pero Victoria era una chica difícil de rechazar en la cama.


    Dos territorios muy diferentes pero que dan resultados efectivos a la hora de cerrar tratos. Victoria había seleccionado algunas de las prendas más reveladoras, no quería parecer fácil, pero sabía perfectamente lo que debía mostrar.


    La lencería que había elegido para aquella noche, enloquecería a cualquiera, con una elegancia que incitaba al sexo desenfrenado.


    Victoria era una biblioteca de fetiches, le encantaba el sexo fuera de lo convencional, y quería llevar hasta el límite a aquel hombre que posiblemente también tendría algunas experiencias muy agradables que compartir en la cama.


    Sabía que un hombre millonario y apuesto como Javier Wolf tendría la experiencia suficiente como para proporcionarle una noche llena de placer y locura. Todo estaba listo para que el encuentro entre Victoria y Javier fuera inolvidable, al menos para él.


    Tim se encontraba descuido, por su cabeza habían pasado miles de ideas retorcidas para vengarse de Victoria, sabía que con solo una visita a Esteban Green y mostrarle un par de fotografías de su hija completamente desnuda en su cama, le destruiría la vida a la chica.


    Tim estaba en un estado etílico devastador, la poca conciencia que le quedaba, solo le servía para pensar en su desgraciada vida matrimonial y la dependencia que había desarrollado por Victoria.


    Conocía la situación financiera de la compañía, sabía que se avecinaba una quiebra inminente y que las probabilidades de éxito de Victoria eran mínimas.


    Había pocas razones en la vida de Tim para mantenerse de pie, por lo que decidió salir de aquel lugar y dirigirse a resolver aquel asunto de la peor manera posible. A pesar de que su relación con Victoria era inestable, esta le proporcionaba algo que nadie le había dado anteriormente.


    Y esa dependencia absurda que sentía, lo estaba destruyendo por dentro. El alcohol no es el mejor consejero, y aquella noche, Tim descubrirá en carne propia las consecuencias de dejarse llevar por el calor del momento.


    Tim conducía a toda velocidad en dirección a la casa de Victoria, buscaría la forma de recuperarla a costa de lo que fuese. Si esta no accedía a volver con él, Tim tenía preparado un plan B en la guantera de su coche.


    Pero para la fortuna de Victoria, Tim llegó unos 20 minutos después de que la limusina de Javier Wolf pasara por ella en su residencia. Al llamarla directamente al móvil, se encontraba una y otra vez con el buzón de mensajes. Ya era demasiado tarde para Tim, así que puso en marcha su coche y se marchó del lugar.


    Ya no podía mantener el control del coche, conducía como un demente, mientras adelantaba a los coches de la manera más irresponsable posible. Aquel episodio no duraría demasiado tiempo, ya que a la velocidad que iba, solo un leve golpe contra otro coche ocasionó el volcamiento del coche de Tim.


    Un fuerte golpe en la cabeza lo deja inconsciente mientras el lujoso coche amenaza con incendiarse. Dos personas se acercan a auxiliar al herido, pero este no puede responder ante los intentos de ayuda. Es probable que aquel sujeto haya perdido la vida.


    — Tenemos que llamar a emergencias. — Dijo un hombre de unos 40 años al acercarse al coche.


    — Está a punto de incendiarse, tenemos que actuar rápido. — Respondió su compañero.


    Pero a pesar de los rápidos intentos de salvar la vida de Tim, este no pudo recuperar el conocimiento antes de que, efectivamente, el coche se incendiara. Ante la vista de los presentes, el coche se convertía en cenizas.


    Una imagen desgarradora que jamás se borraría de la mente de aquellos que habían intentado a todo costo, salvar la vida del conductor desconocido. Al lugar llegaron, solo unos minutos después, los rescatistas, quienes encontraron a Tim con signos vitales.


    Su estado era lamentable, el cuerpo había sufrido graves quemaduras, y las probabilidades de sobrevivir eran prácticamente nulas. Rápidamente fue trasladado al hospital general, pero no logró llegar con vida a este.


    A pesar de los continuos esfuerzos por reanimarlo, toda luz se apagó para Tim Parish aquella noche. Uno de los elementos más importantes de la compañía Green había muerto, lo que había colocado automáticamente a Victoria en una posición que no le permitía fallar en su plan de conquistar a Javier Wolf.


    La chica desconocía lo que estaba ocurriendo y al tener su móvil apagado, no había posibilidad de que se enterara durante aquella velada.


    Una reservación en el restaurante del hotel cinco estrellas más lujoso de la ciudad, esperaba por Javier Wolf y Victoria Green, ambos ingresan al lugar como dos estrellas de rock. Están acostumbrados a ser atendidos como reyes, realmente tienen más cosas en común de las que pueden llegar a pensar.


    La velada es un éxito, disfrutan de una botella de vino, mientras disfrutan de una amena conversación que no involucra absolutamente nada referente al ámbito corporativo. Victoria logra distraer a Wolf y lo lleva lentamente al territorio en el que lo puede manejar, y este, sin saberlo, lentamente se acerca a un punto de no retorno.


    Es muy simple para Victoria conseguir la atención absoluta de este caballero, ya que lleva puesto un vestido con un escote que resulta imposible de ignorar. El vestido le permite a Javier, disfrutar de una figura espectacular que no cualquier chica de su edad puede lucir.


    Pero como es costumbre, Javier se encuentra perdido es en los ojos de Victoria, sus ojos verdes no dan tregua a ningún hombre que se cruza con esa mirada cautivadora e intensa. Victoria conoce sus habilidades y lo mira fijamente durante la cena, Javier se siente constantemente intimidado, pero puede manejarlo con facilidad.


    — ¿Alguna vez has ido a Roma? — Preguntó Javier.


    — Por supuesto, viví en Italia algunos años. Es increíble. — Respondió Victoria.


    Javier buscaba la manera de evadir la mirada de Victoria con temas de conversación aleatorios que iban desde ciudades impresionantes, hasta cuáles eran sus deportes favoritos.


    Pero Victoria era una mujer inteligente y mantenía a Javier fuera de la zona de confort, siempre dominando la conversación y actuando como la mujer controladora que se caracterizaba por conseguir lo que se proponía a cualquier costo. No iba a ser demasiado complicado irse a la cama con Javier aquella noche, pero no estaba segura de cuán dominante podía llegara a ser aquel sujeto.


    Ambos habían expuesto sus mejores armas de control, pero la batalla estaba siendo ganada con facilidad por Victoria.


    — No puedo negarte que eres muy hermosa. Tus ojos son fascinantes. — Dijo Javier.


    — Eres un adulador. Pero tienes razón. Es difícil resistirse a mis encantos. — Respondió Victoria.


    Ambos llevaron sus copas con vino hacia sus bocas e intercambiaron una mirada llena de complicidad que habría fundido aquel lugar en ese preciso momento.


    — Quisiera ir a otro lugar. — Dijo Victoria.


    — ¿Te parece si vamos a mi casa? — Respondió Javier.


    El plan estaba resultando como lo planeado, había sido él quien había propuesto el lugar, lo que liberaba completamente a Victoria de la necesidad de idear un plan para llevarlo a la cama.


    Pero Victoria había cometido un grave error, estaba accediendo a una de las demandas de aquel hombre, quien comenzaba a ganar el control de la situación.


    Sin saberlo, se estaba dirigiendo a una zona donde difícilmente podría controlarlo. Ambos se pusieron de pie, luego de que Javier pagara la cuenta y se marcharon de aquel lugar, dispuestos a disfrutar de una velada más privada.


    Mientras se desplazaban en la limusina de Javier Wolf, Victoria entendió que estaba en dirección a la zona de control de Javier, por lo que cambió de planes rápidamente y pidió al chofer que los llevaran a una dirección que le proporcionó en un pequeño trozo de papel.


    — ¿Qué haces? Pensé que iríamos a mi casa. — Dijo Javier.


    — Cambio de planes. Ahora yo pondré las reglas. — Contestó Victoria.


    — Como tú digas. — Accedió Javier con una sonrisa un poco nerviosa.


    Al llegar, Javier se quedó extasiado con la belleza del lugar. Tenía hermosas fuentes de agua con múltiples colores y estatuas de animales hechas en vidrio de tamaño real.


    — No conocía este lugar, es increíble. — Dijo Javier, extasiado ante la belleza que lo rodeaba.


    — Sabía que te gustaría. Ahora por favor pídele a tu chofer que se detenga y que por favor nos deje a solas. — Contestó Victoria.


    Javier accedió a la instrucción de la chica, su chofer detuvo la limusina en una ubicación con una vista espectacular del lugar y abandonó el vehículo por un par de horas.


    Victoria estaba lista para demostrarle a Javier que nada de lo que hubiese vivido en sus 35 años, podría compararse con lo que estaba a punto de mostrarle. Victoria Green comienza a desnudarse al ritmo de la música mientras Javier Wolf pierde el control de la situación. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Sin pudor



     


    Una pequeña duda surge en la mente de Victoria, quien está a tan solo un paso de acceder a un posible contrato en el que le proporcionará su alma al mismo demonio que ha venido acabando con la corporación de su familia.


    Mientras se desviste lentamente, comienza a sentir un miedo que nunca antes había experimentado, esto le crea la sensación de inseguridad al no saber si lo que está haciendo es lo correcto.


    Javier se pone cómodo mientras enciende un cigarrillo para disfrutar del espectáculo que le está proporcionando la chica. Victoria deja ver sus pechos firmes, mientras Javier comienza a tocarse la entrepierna al ver los enormes pechos de Victoria.


    La chica puede notar que Javier comienza a excitarse, por lo que se detiene y espera una reacción del caballero, quien cambia drásticamente la expresión de su rostro. 


    La chica consigue la reacción esperada y continúa bailando suavemente al ritmo de la música. Javier no puede quitar la vista de encima de Victoria, es como si estuviera bajo el efecto de algún tipo de hechizo.


    Javier baja lentamente la cremallera de su pantalón, mientras la mirada de Victoria se fija en este punto. Se encuentra a la expectativa de lo que está a punto de mostrarle el caballero, pero este también se detiene y espera una reacción de la chica.


    Ambos se encuentran en una guerra de control que tarde o temprano dejará a uno de los dos bajo el dominio del otro. Victoria desea ver lo que hay debajo del pantalón de Javier, lame sus labios sin notarlo, y esto le da a entender a Javier que la chica desea ver más.


    No hay forma de que en ese punto las cosas puedan salir mal, Victoria comienza a masturbarse por encima de su ropa interior, dejando ver una prenda diminuta de encaje negro, las favoritas de Javier.


    Aquel hombre sentía como si la chica se hubiese introducido en su pensamiento y hubiese extraído el más mínimo detalle, por lo que se hallaba sorprendo ante el acierto tan preciso de la chica al elegir su ropa interior. No tenía idea de cómo la casualidad se había encargado de dar en el blanco, pero se sentía satisfecho de obtener lo que le agradaba.


    — ¿Encaje negro? ¿Cómo lo supiste? — Preguntó Javier.


    — Tengo mis métodos. Me alegra que te guste. ¿Por qué no vienes y me ayudas a quitármela?


    — Será todo un placer ayudarte. — Respondió


    — Pues quiero que lo hagas con los dientes.


    Victoria quería llevar a Javier a través de diferentes territorios en los que posiblemente él no hubiese tenido la posibilidad de estar, mostrarle cosas nuevas. Su plan estaba desarrollándose de forma excepcional.


    Javier lleva su boca hacia la parte posterior de la ropa interior de Victoria y la tomó delicadamente entre sus dientes, comienza a bajarla lentamente, mientras sus labios rozan la piel de sus glúteos.


    La chica no puede evitar sentir escalofríos al sentir la barba de Javier rozar su piel. Comienza a experimentar las primeras sensaciones que nunca antes había sentido con ningún otro hombre.


    Puede sentir el control absoluto que tiene sobre la situación, pero de alguna manera se siente un poco limitada por la presencia imponente de Javier, quien no opone resistencia ante los deseos de la chica, pero permanece dominante en todo momento. Finalmente, Javier libera a la chica de su ropa interior, estimulando su vista con una zona genital completamente depilada, justo como a él le gusta.


    Victoria ha acertado en dos elementos claves para excitar al sujeto.


    Tiene como objetivo, llevarlo a un punto en el que no pueda dar marcha atrás, así que continúa realizando sus suaves movimientos, mientras sus dedos rozan su cuerpo con suavidad.


    Víctima comienza a masturbarse, luego de empujar a Javier para que volviera a su lugar original, el hombre no puede resistirse ante la tentación de comenzar a masturbarse, así que libera su enorme miembro.


    La expresión de Victoria al ver semejantes dimensiones y la textura del miembro de Javier de inconfundible asombro. No tardó en abalanzarse sobre él y comenzar a devorarlo.


    Había perdido el control de sus impulsos y solo sentía la necesidad de devorar el miembro erecto de Javier. Era una delicia lo que estaba disfrutando la chica, mientras Javier experimentaba un placer incomparable.


    Jamás había tenido la posibilidad de estar con una mujer tan apasionada como ella, así que tomó su cabello y comenzó a mover su cadera para introducir cada vez más su miembro en la boca de Victoria.


    Parecía que quería llegar hasta las profundidades de su garganta, y la chica no se resistía, el dominio era de Javier y era difícil volver a controlar el ambiente.


    Victoria comienza a devorar los testículos de su amante mientras este termina de quitar completamente su pantalón, no hay forma de hacer que Victoria se detenga. La chica masturba con fuerza a Javier mientras este gime si control. Está siendo complacido justo de la manera que le encanta.


    Victoria realiza un movimiento arriesgado y acaricia la región anal de Javier, quien no experimenta desagrado, es una experiencia nueva, pero no le teme a la experimentación. Victoria ve esto como una señal de aprobación y procede a introducir uno de sus dedos en el ano de Javier.


    Este se siente incómodo pero satisfecho, la chica no realiza un movimiento al azar, explora en detalle cada uno de los gustos de aquel hombre que está dispuesto a dejar que la chica explore cada parte de él.


    Nunca antes Javier Wolf se había abierto de aquella manera ante una chica, por lo que comienza a dudar de que aquello sea lo correcto.


    Victoria se coloca sobre él, y mientras lo besa intensamente comienza a introducir lentamente el pene húmedo y caliente de Javier dentro de su vagina. Parecía que nunca terminaría de introducir aquel pene enorme, eran unas dimensiones impresionantes.


    Victoria se dirigía hacia el punto más delicado del encuentro, ya que no estaba dispuesta a complacer a Javier hasta el final. Daría su mejor desempeño para luego sacar de él, el mayor provecho posible.


    El dinero para Javier era algo importante, pero lo que para otros sería una suma inalcanzable, para él, solo sería algo insignificante.


    Victoria estaba dispuesta a empeñar su vida y su cuerpo a cambio de dinero. Si Javier Wolf lograba enloquecer por ella, a chica podría manejarlo a su voluntad y tarde o temprano se encontraría en el mismo nivel social de siempre y con la compañía de su padre a flote.


    — ¡No te detengas! — Dijo Javier, quien se encuentra a punto de alcanzar el orgasmo.


    — ¿Te gusta? ¿Quieres que llegue contigo? — Preguntó Victoria.


    — Sí, sí. ¡Así! No aguanto más.


    Justo en ese momento, Victoria se alejó de Javier, como si nada hubiese pasado. La chica comenzó a vestirse.


    — ¿Qué estás haciendo? — Preguntó Javier.


    — ¿Acaso crees que me voy a convertir en una chica más que simplemente se acuesta contigo?


    — Sabía que había algo oculto detrás de todo esto.


    — 1 millón de dólares, Javier. — Sentenció Victoria.


    — ¿1 millón de dólares? ¿De qué hablas? — Preguntó el confundido Javier, mientras busca su pantalón en el suelo del coche.


    Finalmente, el plan de Victoria había llegado a la cúspide, ya que tenía a Javier completamente desnudo frente a ella a punto de iniciar una negociación.


    Este hombre no era del tipo que se dejaba manipular fácilmente, así que Victoria estaba arriesgando una gran cantidad de elementos en ese momento, al iniciar esta dinámica con un hombre tan poderoso y peligroso para sus intereses, como lo es Javier Wolf. La chica se haya completamente vestida frente al sujeto, lo mira fijamente a los ojos y le habla sin ningún miedo.


    — Quiero 1 millón de dólares para salvar la compañía de mi padre y me tendrás para siempre. — Dijo Victoria.


    — Tendría que estar loco para acceder a semejante propuesta. ¡Sal de mi coche! — Respondió Javier.


    — Sé que no tengo demasiadas opciones, pero sé que me deseas, y créeme, mañana pensarás mucho en esto. — Dijo la chica mientras se bajaba del lujoso coche.


    — Espera un momento, no puedo dejarte aquí. No soy esa clase de imbécil.


    Javier, solo por un segundo había considerado la posibilidad de aceptar la opción que le ofrecía la chica. Aquello no sería una pérdida del todo, no era un chantaje, era una forma de cerrar una sociedad entre dos compañías similares, que podría proporcionarle algunas ganancias importantes en el futuro. Pero no quería ser débil y aceptar la propuesta en el momento.


    — ¿Y yo qué se supone que gano en todo esto? — Preguntó Javier.


    — Solo quiero recuperar la empresa de mi padre mientras este esté con vida. Te has dedicado a hundirla, así que solo quiero tiempo. — Respondió Victoria.


    — ¿Quieres un préstamo de 1 millón de dólares, a cambio de acostarte conmigo cuando yo lo desee?


    — Este contrato permanecerá vigente mientras mi padre continúe con vida, luego podrás recuperar tu millón de dólares al absorber la empresa.


    — Me parece una propuesta interesante. ¿Realmente estás segura de esto? — Preguntó Javier.


    — ¿Tenemos un trato? — Preguntó Victoria, extendiendo su mano.


    — Hecho, a partir de mañana serás completamente mía.


    La chica había cerrado un contrato con el diablo, Victoria Green pasaba a ser parte de las pertenencias de Javier Wolf, solo le quedaban algunas horas de libertad, y no tenía la menor idea de que podría hacer para explicarle a su padre lo que había ocurrido para que un milagro repentino salvara su compañía.


    A la mañana siguiente, la noticia nefasta de la muerte de Tim Parish fue lo que acompañó el desayuno de Victoria, todos los noticieros locales hablaban de la terrible muerte.


    Aquel hombre había muerto quemado de una manera trágica y en parte había sido su responsabilidad, pero ella desconocía las verdaderas razones de lo que había ocurrido.


    Desconocía que, si Tim hubiese llegado a la casa unos minutos antes, quizás las noticias estarían narrando un asesinato y un suicidio. Pero al desconocer este hecho, la chica no pudo evitar consternarse ante la muerte de alguien que había estado en su vida durante tantos años.


    Esteban Green ya había recuperado parte de sus fuerzas, pero no se le había permitido abandonar la casa. Esta noticia lo había afectado fuertemente, pero entendía perfectamente que la vida estaba llena de pendientes inesperadas y había que aprender a manejarlas.


    — ¡Papá, estás despierto! — Exclamó Victoria al apagar el televisor rápidamente.


    — No te preocupes, Victoria. Ya estoy al tanto de lo que ocurrió con Tim. — Respondió.


    — Es terrible — Contestó la chica mientras corría a los brazos de su padre.


    — Si, es una verdadera pena. Era un hombre magnífico y talentoso. Prepárate, iremos a su entierro.


    Una escena llena de dolor reunió a familiares y amigos de Tim Parish, uno de los empresarios más talentosos que había pasado por la corporación Green.


    Al ver esta imagen, Victoria sabía que jamás podría borrar de su mente la última conversación que tuvieron, y que después de haber disfrutado de una relación llena de pasión, ahora solo viviría como un recuerdo lleno de remordimiento al haber discutido con él la última vez que estuvieron juntos. 


    Pero era hora de seguir adelante con el plan. Victoria no podía permitirse perder el enfoque ante la situación que se avecinaba.


    Javier Wolf había cerrado un centrado verbal con ella que le devolvería la paz y la tranquilidad a su padre, mientras que, para la corporación Wolf significaba la absorción de una compañía significativa y que a largo plazo podría traducirse en importantes dividendos. Ya para Victoria Green no había otra razón para seguir adelante que no fuese su padre. 


    Este hombre que estuvo a punto de perder tan solo unos meses atrás, se había convertido en la razón para sacrificar su libertad y felicidad al convertirse en prácticamente la esclava de uno de los hombres más poderosos que había pisado la ciudad. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    El cierre



     


    Javier se encontraba listo para llevar a cabo la negociación que finalmente lo uniría con Victoria Green hasta que la salud de su padre se lo permitiera. No estaba completamente seguro de lo que estaba a punto de ocurrir, y a pesar de ser un hombre que manejaba las variables antes de entrar en un negocio, de esto no tenía forma de predecir como saldría.


    Javier arregla con mucho cuidado su barba, es un hombre con mucha precisión a la hora de cuidar su aspecto, así que intenta mantenerla de forma simétrica y con un aspecto atractivo y elegante.


    Luego de ausentarse por un par de días, y no darle ninguna señal de vida a Victoria, Javier volvió a la vida de la chica, al presentarse de forma inesperada en la sede de la corporación Green.


    Tenía que supervisar el lugar y asegurarse de que lo que estaba a punto de adquirir no se trataba de una montaña de maquinaria obsoleta e inservible.


    Pero Javier, al ver las instalaciones, entendió el nivel de esfuerzo que había tenido que imprimir un solo hombre para poder llegar a construir todo ese capital y así conseguir acceso a dicha tecnología. A pesar de que lo que ofrecía Javier en la corporación Wolf era mucho más avanzado, no pudo evitar sorprenderse.


    El recorrido lo realizó junto a Victoria, quien a partir de ese momento debía comenzar a comportarse como su pareja.


    La chica no se encontraba del mejor humor debido a la pérdida de su amigo Tim, pero tenía que poner su mejor cara para recibir a Javier, quien estaba al tanto de que ella había tenido una relación con este sujeto.


    A pesar de que intentó ocultar sus sentimientos, Wolf presionó a Victoria para que le revelara la verdad de los que estaba ocurriendo.


    — Te afecta la muerte de Parish, ¿cierto? — Preguntó el indiscreto Javier.   


    — Por supuesto, fueron muchos años de amistad. — Respondió Victoria.


    — Sé perfectamente que hubo algo más que una simple amistad entre ustedes.


    — Ten cuidado con lo que dices. Pueden escucharte.


    — Conozco su relación, Victoria. Sé perfectamente que utilizaban su oficina como lugar de encuentro y tenían sexo a cualquier hora del día.


    Victoria no tuvo el valor para negar ninguna de las acusaciones que estaba realizando Javier, por lo que simplemente bajó la mirada y comenzó a llorar. Para ella no había sido fácil tener que afirmar su muerte. Ahora se sumaba a los problemas que ya tenía, la posibilidad de un chantaje por parte de Javier. Pero a pesar de que pudo manejar la situación de esta forma, Javier solo quiso enviarle un mensaje a la chica de que no era el tipo de hombre con el que se podía jugar.


    Manejaba mucha más información de la que ella creía. Luego de realizar el recorrido, fueron directamente a la oficina de Victoria, donde llevaría a cabo el papeleo para arreglar los pagos de las deudas que tenía la compañía.


    — ¿En ese mueble lo hicieron? — Preguntó Javier.


    — Basta, no es gracioso.


    — ¿Y en la alfombra solían hacerlo también?


    — Te he dicho que basta, Javier. Por favor.


    Aunque buscaba escudarse en una imagen arrogante y molesta, Javier simplemente estaba dando rienda suelta a las sensaciones que había experimentado al entrar en aquel lugar. Tenía un sentido pertenecía hacia Victoria y no soportaba la idea de que aquel lugar le trajera recuerdos de otro hombre.


    Los ataques cedieron justo en el momento que Victoria se lo solicitó por segunda vez, pero la molestia y la incomodidad, permanecieron en aquel lugar durante toda la reunión.


    Victoria y Javier estuvieron organizando los diferentes pagos a los bancos, facturas vencidas y una gran cantidad de operaciones pendientes, que no podían realizarse por la situación financiera de la compañía.


    Javier se encargaría de pagar cada centavo que se debía, de esta forma, la compañía podría seguir operando sin riesgo de embargos.


    Pero justo en el momento en que Javier Wolf pagara el primer dólar, estaría completamente cerrado el contrato de que la compañía pasaría a ser de su propiedad al morir Esteban Green, quien no podía conocer estas condiciones en las que estaba entrando su compañía.


    Victoria podría vivir tranquilamente en cualquier parte del mundo trabajando en lo único que sabía hacer.


    Contaba con un nombre y una reputación en el mundo de la moda, pero no había tenido oportunidad de continuar detrás de su sueño, debido a la fuerte demanda de tiempo que ameritaba estar a cargo de la compañía de su padre. Una vez que Wolf absorbiera la compañía, esta no estaría bajo su responsabilidad nunca más.


    — ¿Cuándo te mudarás a mi casa? — Preguntó Wolf, repentinamente.   


    — ¿Mudarme? Eso no era parte del plan. — Respondió Victoria.


    — No sé qué condiciones tenía tu plan, pero el mío incluye tu presencia absoluta.


    — No sé si sea lo correcto, Javier. No estoy preparada para que vivamos juntos.


    — Creo que no me expliqué lo suficiente. No te pregunté si estás lista.


    La chica sintió como si cayera de manera infinita en un abismo sin final, ya que las condiciones no habían sido establecidas, y ya Javier Wolf tenía el poder de controlar su vida a voluntad y las cosas no estaban del todo bien en su casa como para abandonar a su padre repentinamente, para irse a vivir con un hombre misterioso al cual ni siquiera conocía.


    — Creo que no depende de mí. Lo haremos cuando tú lo dispongas. — Dijo Victoria.


    — Esta noche. — Contestó.


    La resignación fue evidente en el rostro de la chica, quien había comenzado a sufrir de las consecuencias que traía su propio plan. Javier estaba desesperado por probar hasta qué punto era capaz de llegar la chica, por lo que constantemente la presionaba para sacar lo peor de ella.


    Pero la resistencia de Victoria estaba hecha prácticamente de acero, y conocía cuales eran las razones para afrontar aquella situación. La salud de su padre era una prioridad, y mantenerlo feliz, valía más que cualquier otra cosa en su vida. Darle la posibilidad a su padre de caminar nuevamente por los pasillos de su compañía valía cada segundo de frustración.


    Una gran cantidad de trabajadores de la corporación Green se habían marchado, algunos por miedo, otros por decepción. Pero con la llegada de Wolf, las cosas comenzarían a caminar nuevamente, utilizando a Victoria como su representante. Nadie podía saber nada acerca de la absorción de la empresa.


    Nuevamente la compañía comenzó a operar como antes y muchos clientes de la cartera de la corporación Wolf, comenzaron a dirigirse a las instalaciones de los Green. Esto catapultó las ganancias, llevando de nuevo a la vida a una compañía que prácticamente se hallaba en la ruina.


    Para Esteban, había sido un milagro, pero desconocía totalmente las razones de aquel crecimiento repentino de su compañía.


    La llegada de Victoria a la casa de Javier no había sido tan traumática como ella imaginaba. Aquel hombre déspota y arrogante que se había mostrado durante los últimos días, había mermado, convirtiéndose en un hombre atento con la chica.


    Pero algo que había capturado la atención de Victoria era el hecho de que Javier, luego de unas semanas, no había reclamado el trofeo que había ganado. No había presionado a Victoria para que esta le entregara su cuerpo como lo habían acordado.


    Javier Wolf había cambiado su perspectiva con respecto a la chica, había llegado a entender que el sacrificio que había hecho, no era por un objetivo personal, solo intentaba salvar la compañía de su padre.


    Una mujer así, con ese nivel de compromiso por su familia había resultado cautivador para Javier, quien a pesar de desear a la chica profundamente, había controlado sus impulsos para no someterá Victoria a vivir una experiencia desagradable o incómoda.


    Una noche luego de una cena de negocios, la pareja llegó a casa, pero había una sensación diferente en el cuerpo de la chica.


    Victoria había comenzado a experimentar una atracción física aquella noche mientras veía a Javier Wolf hablar y expresarse con tanta seguridad ante grandes empresarios extranjeros.


    Aquel sentimiento que había surgido la primera vez que se vieron, se había vuelto a manifestar aquella noche. Javier había seducido a la chica a través de su personalidad.


    Sin saberlo, había excitado a Victoria durante toda la noche, y esta, al llegar a casa no aguantaba la tentación de entregarse a aquel caballero que la había tratado como una princesa desde la llegada a su vida.


    — Estaré arriba, tomaré una ducha. Estoy muerto — Dijo Javier, mientras subía las escaleras.


    — Yo tomaré un trago. — Respondió.


    La chica se tomó unos minutos para analizar cada una de las sensaciones que recorrían su cuerpo, pero que terminaban por encontrarse en la zona genital. Victoria solía calentarse con el vino, así que tomó la botella y bebió directamente de ella, no se molestó en servir una copa.


    Quería llegar al límite de la excitación antes de tomar cualquier decisión de la que después podría arrepentirse. Mientras Javier no tenía la menor idea de lo que ocurría, la chica había decidido masturbarse mientras se imaginaba un encuentro con Javier.


    El agua caliente había generado tanto vapor en el cuarto de baño que escasamente se podía ver a unos cuantos centímetros de distancia. Así era como le gustaba tomar el baño a Javier.


    El agua caliente caía en su cuerpo, deslizándose las gotas por su pecho y abdomen, mientras el jabón, lubricaba sus bíceps y sus antebrazos. Mientras mantenía los ojos cerrados, Javier continuamente fantaseaba con la idea de estar con Victoria, ya no podía soportar las ganas de finalmente poseerla y repetir aquella experiencia que se había desarrollado en su limusina días atrás.


    Mientras pensaba en ella, no pudo evitar excitarse, el cuerpo de Victoria era una bomba de tiempo a punto de estallar. Irradia constantemente mucha pasión y erotismo, y sus labios invitaban a ser devorados sin piedad.


    Javier dibuja perfectamente el rostro de la chica en su imaginación, mientras la toca y disfruta de sus suaves pechos, sus pezones erectos y sus glúteos voluptuosos que volverían loco a cualquiera que los viera tal como lo había hecho él. Sabía que Victoria era buena en la cama, y detestaba el hecho de no poder comportarse como generalmente lo hacía con cualquier mujer.


    Victoria se desplaza lentamente en dirección al baño, intentando hacer el menor ruido posible, la chica ha perdido el control de sí misma y quiere satisfacer ese deseo que la está consumiendo por dentro. Con cada paso que da en dirección a Javier, deja caer una prenda de ropa, las cuales van quedando en el suelo de toda la casa. Al momento de llegar al cuarto de baño, Victoria se encuentra completamente desnuda, está lista para cumplir con esa parte del contrato al que había tenido tanto miedo de acceder. Está tan solo a unos pasos del hombre que la posee físicamente, pero que aún no posee sexualmente.


    Victoria entra lentamente y no puede evitar sentir la adrenalina corriendo por su cuerpo. El cuerpo desnudo que solo puede ser sinónimo de perfección, surca el vapor en dirección a Javier, muestras este desconoce absolutamente que la chica que está en su imaginación, se encuentra detrás de él completamente desnuda.


    Victoria finalmente se introduce a la ducha y comienza a acariciar la espalda de Javier, quien se voltea rápidamente, sorprendido por Victoria.


    — Casi me matas de un susto. — Dijo Javier.


    — Quiero que me hagas tuya. No aguanto más. — Dijo Victoria.


    La chica comenzó a acariciar el miembro de Javier, el cual se endureció rápidamente, estaba listo para penetrar a la chica. Victoria se coloca de espaldas y le indica a Javier que comience a penetrarla, este accede rápidamente, y comienzan a disfrutar del acto con una intensidad descontrolada.


    El agua, el jabón y el placer son los principales factores que ocupan cada centímetro del lugar, mientras los cuerpos se frotan disfrutando del deseo y la atracción existente entre ambos personajes.


    Víctima toma de la mano a Javier y abandonan la ducha, se dirigen hacia la cama completamente mojados. Victoria empuja a Javier sobre la cama y se sube sobre él para comenzar a disfrutar mientras Javier la penetra con locura.


    Solo hay una forma de terminar aquel acto y debe ser por todo lo alto, cada uno se deja llevar por sus impulsos sin intentar mantener el control de la situación. Ambos cuerpos se mueven de forma coordinada, parece que fueron hechos el uno para el otro.


    Los dedos de Javier recorren cada parte de Victoria para descubrir detenidamente la perfección que hay en cada partícula de su composición. El olor de la chica es cautivador, una mezcla perfecta entre lo cítrico y lo floral que comienza a enloquecer a Javier.


    La chica sabe qué hacer para subir la intensidad en el encuentro, pero prefiere que todo se desarrolle de forma natural y sincera, no quiere forzar las cosas, ni llevar a Javier a hasta un territorio desconocido. Pero cada segundo que pasa, los acerca más hacia el clímax.


    Todo en aquel lugar es perfecto, el cabello mojado de Victoria deja caer algunas gotas, mientras esta se mueve con locura sobre Javier. No está dispuesta a ceder, pero tampoco le teme a ser controlada, por lo que se sube sobre el rostro de su amante y le pide que la complazca con su lengua.


    Suaves gemidos se escuchan salir desde lo más profundo de Victoria, quien no tiene absoluto control de los espasmos y calambres involuntarios que genera Javier al satisfacerla de una forma tan formidable.


    La chica toma a Javier por su oscuro cabello y lo empuja cada vez más hacia dentro de sí misma, buscando la mayor satisfacción posible, pero Javier no puede lograr lo que ella busca desesperadamente.


    Al ver la insatisfacción de Victoria, Javier decide darles participación a sus dedos, introduciendo uno de ellos en la vagina de Victoria mientras devora su clítoris, esto da mejores resultados.


    La chica le indica a Javier que introduzca un dedo más, mientras este complace a la hermosa pelirroja que se encuentra poseída por un trance de lujuria y locura en el que solo puede encontrarse la cura a través del orgasmo.


    Durante su último encuentro, ambos habían quedado a medias, pero en esta oportunidad no había oportunidad para dejar las cosas incompletas. Javier era un estupendo amante y Victoria lo estaba poniendo a prueba para saber si había valido la pena acceder a un trato tan delicado como al que había ingresado por salvar a su padre.


    Javier tiene dos dedos de su mano introducidos hasta la base, dentro de Victoria, pero esta no tiene límites y le da una nueva instrucción.


    — ¡Un dedo más! — Gritó Victoria.


    De nuevo Javier obedece y continúa penetrándola mientras su lengua estimula el clítoris de la chica.


    — ¡Me encanta! ¡Voy a llegar!


    La chica finalmente alcanza el orgasmo y se dispone a complacer a Javier, quien se haya exhausto por la intensa sesión que ha tenido que protagonizar junto a la chica.


    Victoria se acuesta en la cama boca abajo y levanta levemente su cadera acentuando el volumen de sus glúteos, lo que enloquece a Javier, quien comienza a penetrarla con fuerza hasta finalmente alcanzar el orgasmo sobre los simétricos y perfectos glúteos de Victoria. Ambos se encuentran exhaustos pero satisfechos.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 9


    Libre albedrío



     


    Después de aquella primera vez en que ambos se entregaron sexualmente, no había lugar a dudas de que ambos lo habían disfrutado a tal punto, que no tardarían en repetirlo. Justo en el momento en que Victoria alcanzó el orgasmo, ya estaba pensando en la siguiente vez que tendría la posibilidad de estar con Javier.


    El trato no había resultado tan mal como ella podría haber llegado a pensar, aquel sujeto la trataba con mucha delicadeza y era extremadamente atento con ella, por lo que había preferido dejar que las cosas se desarrollaran de forma natural, sin las presiones que pueden arrojar las relaciones personales.


    Los últimos meses se habían convertido en un sueño para los Green, la compañía se había disparado como nunca antes y los clientes había devuelto la confianza a la compañía.


    Esteban se había recuperado, y parecía tener el doble de la fortaleza que inicialmente tenía. Cuando intentó recuperar el control de la compañía, Victoria no se lo permitió.


    — No puedes mantenerme encerrado en la casa el resto de mi vida. — Dijo Esteban.


    — No quiero que vuelvas a tener otra recaída. El médico dijo que otro episodio sería fatal.


    — Igual no viviré para siempre. Y el tiempo que lo haga, no quiero pasarlo encerrado como un inútil.


    A pesar de que, en realidad la chica sí se preocupaba profundamente por la salud de su padre, todo el manejo de la compañía se encontraba bajo la dirección de Javier Wolf. Su grupo de directivos, utilizaban a Victoria para que diera la cara ante los clientes y elementos de la corporación Green.


    Pero conociendo a su padre, al llegar de nuevo a la compañía, este tendría la disposición de efectuar cambios que no serían posibles, ya que había perdido el control sobre el manejo de su compañía.


    — A partir de mañana, volveré a la compañía, no me importa lo que pienses, Victoria. —


    Sentenció Esteban.


    Para Victoria, este había sido el comienzo de una nueva etapa cargada de problemas y caos, ya que no podía exigirle a Javier que también se apiadara de su padre haciéndole creer que aun esta empresa le pertenecía. Llegar a este punto, sería inclusive hasta ofensivo para Javier.


    Pero a pesar de mantener una relación bastante agradable y sentirse protegida a su lado, no había amor entre ellos. Existía una confianza y buena comunicación, pero no era algo que no pudiese terminar en cualquier momento a pesar del contrato que tenían.


    Victoria sentía que la salud de su padre estaba a punto de verse comprometida una vez más, pero ya había tenido la posibilidad de salvarlo una vez, y ya estaba cansada. La terquedad de Esteban lo estaba dirigiendo lentamente hacia la tumba, ya que las cosas podrían haberse desarrollado con absoluta normalidad si este no hubiese insistido en volver a la compañía.


    Aquella mañana el gran Esteban Green se ponía su traje de diseñador, con el cual solía asistir a las juntas con socios internacionales. El regreso del gran jefe estaba por ocurrir, lo que sorprendería a todos en la compañía.


    Pero la sorpresa estaba a punto de tocar la puerta de Estaban Green, quien no tenía la menor idea de los cambios que había sufrido la compañía, y mucho menos que era dirigida por la competencia, esto lo habría matado en ese preciso momento.


    Para Esteban había resultado un misterio, el hecho de que las llamadas que lo llevaron hasta aquel estado de nervios y estrés, ya no estuvieran ocurriendo. Había decidido no comentar aquello con Victoria, ya que esta podría ponerse paranoica o simplemente asumir que su padre estaba sufriendo de demencia.


    El chófer de Esteban se alista para salir y todo apunta a que el día se convertirá en un caos. Victoria se encuentra en la casa de Javier, desconoce completamente que su padre está a punto de ir a la compañía, ya que había olvidado por completo el episodio del día anterior en el que su padre le expresó claramente que iba a asistir a aquel lugar al día siguiente por la mañana.


    Una taza de café humeante espera en la mesa del comedor a Estaban Green, junto al diario matutino. A tan solo unos minutos de salir, decide llamar a Victoria, pero su móvil está muerto. Planea encontrarse con ella en la compañía y darle una sorpresa al llegar sin previo aviso a aquel lugar, el cual no resultará nada familiar para él.


    Al otro lado de la ciudad se encuentra Victoria, quien aún no tiene intenciones de salir de la cama, pero es levantada por un beso en la mejilla. Javier Wolf periódicamente asistía a la compañía Green para supervisar lo que allí se desarrollaba, nadie tenía idea de quién era, o cuál era su función en aquel lugar.


    Eran contadas las oportunidades que se encontraba en la compañía sin la presencia de Victoria, era importante cuidar las apariencias y evitar que se generaran especulaciones acerca de su trabajo. Nadie podía saber que él era el verdadero dueño.


    Javier decidió dejar que Victoria descansara aquella mañana, así que no le pidió que lo acompañara. El destino estaba preparando un encuentro nada agradable entre dos personajes que no era la primera vez que intercambiaban palabras.


    Esteban nunca olvidaría aquel timbre de voz que lo había llamado aquella noche antes de la cena de año nuevo. Ese timbre de voz fuerte y profundo que lo alteró de tal modo que casi pierde la vida.


    Aquella voz había quedado grabada en el subconsciente de Esteban y solo bastaba con escucharlo nuevamente y perfectamente recordaría ese momento. Esteban nunca quiso involucrar a la policía, ya que nunca se trató de una amenaza hasta aquel día. Pero al parecer era una etapa superada y estaba dispuesto a disfrutar del nuevo crecimiento que había experimentado la empresa.


    El tráfico le impidió llegar a tiempo, quedando atrapado en el tránsito por más de una hora. Esta diferencia de tiempo le dio la posibilidad a Javier de llegar primero a la compañía e introducirse rápidamente a la oficina de Victoria para organizar algunas facturas y pedidos que necesitaban sus contadores.


    Pero jamás se imaginaría que estando dentro de aquel lugar, el cual había sido cerrado con llave, el propio Esteban entraría con su llave, ya que esta era su antigua oficina. El tiempo pareció detenerse para Javier, quien no tenía la menor idea que estaría en presencia del hombre que estuvo a punto de destruir.


    — ¿Qué haces aquí? ¿Quién eres? — Preguntó el alterado Esteban.


    Javier se quedó sin palabras y solo recogió un par de los papeles que se cayeron al suelo e intentó salir rápidamente de aquel lugar.


    — Le hice una pregunta, ¿qué hace en la oficina de mi hija? — Repitió Esteban.


    — Creo que me confundí de oficina. Perdón. — Respondió Javier y salió rápidamente de la oficina.


    Esteban dejó salir al caballero, pero se quedó confundido ante aquella escena, tomó su móvil e intentó comunicarse nuevamente con Victoria, pero esta no había encendido el móvil aún.


    Esteban estaba un poco alterado, ya que el sujeto había entrado, aparentemente, de forma ilícita a la oficina principal. No tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo, y había algo en aquel sujeto que le generó una desconfianza increíble.


    Esteban camina hacia su escritorio, se sostiene del borde del mismo y comienza a sentir un leve dolor en el pecho y un zumbido en el oído. Recuerda que, al estar tan emocionado por volver a la compañía, olvidó tomar su medicamento.


    Este es indispensable para poder regular el flujo sanguíneo y evitar accidentes cardiovasculares, por lo que se altera mucho más. Trata de llegar nuevamente a la puerta, pero está realmente agitado.


    Un fuerte presentimiento despierta repentinamente a Victoria, quien piensa automáticamente en su padre justo al abrir los ojos. La chica corre al llamar a su padre, pero su móvil no tiene batería, no hay mucho que pueda hacer.


    Javier se halla en su coche listo para abandonar aquel lugar y recuerda las fotografías de Esteban y todo el proceso de persecución y acoso que financió para desestabilizarlo. Se siente profundamente culpable y va en dirección a su casa a contarle lo ocurrido a Victoria.


    Esteban intenta tranquilizarse, pero un recuerdo inminente llega a su cabeza, lo que le hace revivir aquella noche en la que una voz extremadamente similar a la del sujeto que acababa de salir de su oficina, le hablo a través de su móvil.


    No era una coincidencia, el mismo hombre que una vez le había generado el primer ataque cardiaco, estaba generándole un segundo ataque. Esteban entendió antes de desvanecerse, que aquel sujeto, finalmente había conseguido su objetivo, despojarlo de su compañía.


    Una mujer encargada de la limpieza, ingresa a la oficina para encontrar al hombre tendido sobre su escritorio. Esteban ya no tiene signos vitales. Ha fallecido. Rápidamente se comunican con Victoria, quien se desploma en lágrimas.


    Solo un par de minutos después, entra a la habitación Javier, quien comprende lo que ha ocurrido, pero guarda silencio. Victoria jamás sabrá que su padre y él se encontraron minutos antes de su muerte.


    — El contrato terminó. Puedes irte cuando quieras. — Dijo Javier.


    — No deseo irme. — Contestó Victoria.


    — No tienes que hacerlo. — Respondió el caballero, mientras ambos se fusionaban en un fuerte y sentido abrazo.
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